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FABRICA D E  C O R O N  AS  , F L O  R E S  Y P L A N T A S
P r e c io /  sirv. c o m p e t e n c i a  *  E ,x p o r ta c íó r\ ,  a p r o v i n c i a s

3 ,  Concepción Jcrónima, 3  - Tel. 59 M.
—  EdifÍQÍo propio —  Esta Casa no tiene Sucursales - • - 

Descuentos y facilidades de pago <x petición de los señores Jefes y  O ficiales del E jérc ito
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RECLUTAS D E  CUOTA
Acudid para  aprender la  in stm ccid n  a la 
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 

La m ejo r j  m ás conveniente. |
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I ¿ C A L L O S ?
I U N G Ü E N T O  M A G I C O
E M el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
i  lo han usado, y oirá usted maravillas. Ra tres 
I  dias saca de raíz callos, juanetes v durezas. Pída­

lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 
pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Bde- 

fonso, 4, MADRID
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NIETOS DE JUAN MEDINA
Casa fondada en 1850 

Barcelona: Rambla del Centro 37, Madrid: Praciados, 21 

Teléfono. 2889 A  Teléfono,'.35-15 M

Bordadores efectivos de la Real Casa, Primera en su 
clase en España. Manufacturas de Bordados, condecora­
ciones, roses, cascos, gorras, correaje®, galones,botones, 
espadas e insignias y distintivos de todas clases para el 
ejercito, armada y corporaciones civiles, Banderas y Es- 
taadartes para el Ejército, Marina, asociaciones, co e- 
gios, orfeones, edificios públicos y para consulados i a- 
cionales y extranjeros, asi como escados heráldicos para 
ba'-Aiiee y fachadas, bandas, fajines, medallas, bastones 

ic mando, borlas, etcétera, etcétera
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I A L M A C E N E S  de S. GINES 
■ *I  Teodoro G. González
S  Tejidos, G éneros de Punto y Cam isería

I  Proveedor Oficial de la Coopera­
tiva del Ministerio de la Gueria

ARENAL, 11 M A D R I D
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I DROGUERIA PERFUMERIA
i  CEPILLERlA, ESPONJ/15

9 WfTiCULOS DE UmnEZfl

B. LÓP£Z, o — Atocha, 49.
CASft MU? BIEN" SURTIDA 

PRECIOS ECONÓMICOS

nWEEDOR D£ IA i *  SECCIÓN OC LA ESCUELA CENTRAL DE TWO S  
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* JESU S MARTINEZ
- ESPECIALIDAD EN  GORRAS D E PLATO -
 R o s« - - C H AC O TS Y KALPATS -  -

Mayor, 57, MADRID, (pr-nlc al café de Platerías)
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IlTODO NUEVO Y TODO DE OCASIÓNII É
I » . .  ■ - t m .  ■ - . - . . i .  II  I .  —

SI Q U IER E V. COMPRAR O  VEN DER A lhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, O bjetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TO D O S LO S ESTA BLECIM IEN TO S Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31M *

SE CONVENCERA d é la s  V E N TA JA S  QUE SU LARGA EXPERIENCIA en e l NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE • ^
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R A R A  H O M R
Ayer veatrndOg 
hoy enfnto, 
es que uso

_ i a  F A J A  D E  J U S T O
Carmen, 10.--MADRID

Ultimos modelos de Corsés para señoras y niños

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
A g C D l c  exclusivo de las  marcas in g le sa s  

C asa  especial en gorras de uniforme, roses de gala  y de diario para el E jérc i to

Z A R a G O Z A , 58, C O S O  T e lé fo n o  7 5 2
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Z A C A R I A S  H O M S
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E Q U I P O S  M I L I T A R E S
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F U E N C A R R A L ,  5 S - - M A D R I D

T E L E F O N O  563

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N U M E R O  5 8 8
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Sin duda, por haberse prolongado el 
verano más de lo convenido, no llega la 
otoñal actividad ¡ el cronista, ni en casa 
ni fuera de ella, encuentra sucesos que 
merezcan ocupar la atención del lector, 
por lo menos, sucesos nuevos: anti­
guos, sí, los hay; aún trascienden va- 
uos de ellos.

La Sociedad de Naciones celebró su 
ultima sesión de la temporada, apim- 
tandose, como éxito, el que en la A r­
gentina, parece evolucionar la opinión 
®n el sentido de que la República vuel­
ca a la sociedad nombrada, de la que, 
a ecir de la diplomacia, separóse por 
■mes y diretes de importancia escasa; 

¿tendrá que ver algo dicho reingreso, 
la salida del Brasil?

■ Para que no cesen las acciones en 
Ho de la paz universal, comenzó la 
conferencia del Desarme: por cierto, 

en la primera sesión, nuestro De- 
cgado, que presidía, renunció a la pre- 
/ c^oia; al decir de los corresponsa- 

s, Inglaterra está muy conforme con
los puntos de vista de los Estados Uni-

Francia disiente, claro que 
. , turnia, pues en el fondo, sobre 
„  ° ‘̂ tianto esté muy hondo, siempre 

uios todos conformes.
Sil

1 ®̂®to de los asuntos internaciona-
„ ’ quedaría dicho todo con la frase 

«uen su marcha natural” . En la 
en'í! ’̂ extranjero continúa
tnv y otro bando, constí-
W  1 ’ método "ad-absur-

* la única esperanza de concordia,
. tiga minera inglesa, que mu- 

siau . terminada, resulta que
con  ̂ ■ P®*" visto se trata de un
a tozudez, que hace recordar
tráv° acabamos de sufrir, con
arrSr^ ‘̂ °"secuencias para q u ie n , 
de d ti  convencido, hubo
dÍQfJ* tigarse, ante la coacción que el

jute de los derechos humanos lle-
disf: 

consigo.
Méjico, el gobierno y el clero 

Intra**̂*-’ sus discusiones e
del pero el buen sentido

® y el instinto de conservación, 
que los ciudadanos y las enti-

Comentarios 
del momento

dades ciudadanas, marchen decididas 
por el camino del buen vivir, sin hacer 
caso de los discutidores: ya lo dijo un 
rey precursor: “ el tiempo y yo, para 
otros dos”.

Hojeando la prensa europea, resalta, 
como nota curiosa, la frecuencia con

que se lee el epígrafe “ La aproxima­
da franco-alemana” ; es cosa b ie n  
triste que los que la realizan o inten­
tan realizarlo, no lo pensaran antes 
de la guerra pomposamente llamada 
mundial.

• * «

Tánger y su futuro sigue teniendo 
actualidad: sin que se conozca la pro­
cedencia, ni tenga por tanto validez 
oficial, las agencias informativas cir­
cularon ya el programa de lo que su­
cederá, sin que hasta la fecha haya si­
do rectificado.

Primeramente, Francia y España, 
tendrán algunas conferencias sobre 
el particular; ¿que se ponen de acuer­

do?, con decírselo a mamá Albión, 
problema resuelto; ¿qué más quiere la 
bondadosa señora que ver a sus ami- 
guitas cogidas del brazo, contentas 
con unas mismas ilusiones?

¿Que las niñas discuten y hasta lle­
gan a las manos?, será llegado el mo­
mento de llamar a la pérfida y que 
con su energía arregle la cuestión, 
cual lo hizo toda la vida, desintere­
sadamente, sin más impulso que el de 
¡a paz, que por ella, si le hubiesen he­
cho caso, no se habría visto turbada 
jamás.

Claro es que no siempre lo que se 
proyecta sale: recientes idilios, germá­
nico el uno, mediterráneo el otrb, pu­
dieran ser causa de que las simpáticas 
matronas del gallo y del león, que­
riéndose de veras, tuvieran que mos­
trarse reservadas; este temor no es 
solo del cronista, debió de sentirlo 
también el repórter que dijo, que cuan­
do las conversaciones lleguen a ma­
yores, Inglaterra acudirá a ellas lle­
vando de la mano a Italia.

Para nosotros, no está mal; pero 
si llevamos a la que hace poco elegi­
mos como camarada internacional, ¿se 
avendría Francia a no llevar la suya? 
¿Verdad lector que el programa apa­
rece así como con poca luz? Confia­
mos en que del otro lado de los ma­
res surja algún punto con varios ptm- 
tcs.

•  *  *

La política que para andar por casa 
necesitamos, aunque en la sombra, 
funciona también, ¡vaya si funciona! 
La próxima Asamblea constituyente 
(ya la calificó de tal el jefe del Go­
bierno), preocupa, pues no hace falta 
ser muy lerdo para comprender que 
ha de constituir una época en la his­
toria de España contemporánea.

Llamada a resolver, según frases 
del Presidente, grandes problemas de 
reconstitución nacional, nivelación eco­
nómica y otros de no menor impor­
tancia; con poderes, al parecer, para 
tres años, no cabe duda que habrá de 
constituirse por un procedimiento muy

1
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ARMaVS Y LETRAS

parecido al de las elecciones y esto, en 
nuestro país, hasta dentro de muchos 
años, sería un mal.

Los osados que aspiran a representar 
a los prudentes y tímidos, no son quie­
nes más daño hacen, no; les superan, 
en cuanto a potencia perjudicial, los 
tontos que les creen y por camelancias 
que a veces no pasan de unos cuantos 
vasos de vino, ponen la toga del legis­
lador sobre hombros desnivelados y 
hasta infectos.

La masa electoral en España, es mu­
chedumbre, no masa ciudadana, y cuan­
to se le confíe será un fracaso; la re­
presentación que algunos técnicos lla­
man numérica, es completamente bo- 
rregueril; no se parece en nada a lo 
que el eminentísimo e inolvidable Cas- 
telar (que por cierto usaba gran bigo­
te), llamó sufragio universal.

Por fortuna, quienes han de convo­
car la supra dicha Asamblea, acostum­

bran a moverse en ambientes de sen­
satez, permitiendo que la cordura en­
vuelva las fantasías atrevidas, con pú­
dico ropaje; es de esperar que aquélla 
la nombren las colectividades de todas 
clases y órdenes, no los individuos, que 
al fin y al cabo, aun siendo la base de 
aquéllas, nada significan para su buen 
vivir, aunque paradoja parezca.

F E R A L G A

D isem inados por el luuntlo hay nu­
m erosos árboles que, bien a causa 
ele su antigüedad o por los recuerdos 
a ellos unidos, ban conquistado, por 
d e c i r  así, una cxi.stcncia histórica. 
E xam in em o s los principales, com en­
zando por “ los siete cedros del L í ­
b a n o ” .

E stos  patriarcas del reino vegetal, 
de algunos de los cuales se afirma 
que proporcionaron m adera a! rey  S a ­
lom ón i5ara la construcción de su c é ­
lebre tem plo, se elevan en un lugar 
llam ado " I t l- H c r z c ” , sobre una es­
trecha m eseta  del L íb an o. T ienen  de 
20 a 30 m etros de altura, cubriendo 
las ram as del más v ie jo  una circun­
ferencia de m ás de 40 m etros. D u ra n ­
te la prim avera son estos árboles vi- 
sitadísimos por peregrinos drusos y  
maronitas. celebrándose grandes fics- 

as religiosas al pie de los mismos, 
para lo cual se erigen altares junto 
a  los robustos troncos. N o  tan v e ­
tusto com o los siete contem poráneos 
clel autor dcl “ Cantar de los canta­
r e s ” , el cual es oportuno recordar que 
viv ió  mil años antes de la E ra  cris­
tiana. es el “ olivo de P la t ó n ", árbol 
veneradísim o en coda Grecia. H á lla ­
se éste a orilla  del río Cefiso, en las 
m ism as puertas de Atenas. Pretendo 
la  tradición, y  lo  afirma .severamen­
te una lápida de m árm ol situada cer­
ca  clel h istórico  árbol, (¡ue bajo las 
ram as de aquel olivo explicaba dia­
riam ente sus doctrinas d  filósofo P la ­
tón a sus num erosos discípulos.

D e  ser cierto lo afirmada por la 
tradición, el referido árbol contaría 
al presente la friolera de dos mil tres­
cientos y  pico de años; anuguedad 
re?petahíc que pueden atestiguar lo 
descortezado, desnudo y  seco del tron­
co, y  lo nudoso y  múltiple de las raí­
ces. las cuales pugnan por salir a la 
superficie del suelo en enroscada m a­
raña sem ejante a un nido medio so­
terrado de culebras. U n  centenario c e 
la  misma clase atrae la curiosidad ele 
los  turistas cii la isla de Corfú. H a ­

llase em plazado cerca dcl arroyo  don­
de, según H om ero, com prendió el hé­
roe U lises que era necesario cubrir 
su desnudez, un tanto primitiva, con 
unas cuantas ramas, a fin de poder 
presentarse dccorsam ente a la divina 
Xausicae. U n  poco antes de llegar a 
la mísera aldea de M atareeyeh, en 
E gipto , y  a corta  distancia del cam i­
no público, h ay  un hucrtccillo  con 
pretensiones de jardín. E l lu gar  en 
ciie.stióii tiene grandísim o interés pa­
ra cl viajero 110 obstante lo insignifi­
cante de su aspecto, pues allí  se en­
seña a la curiosidad piadosa el s icó­
m oro bajo cl cual descansó la S a ­
grad a  F am ilia  en su huida a E gipto  
ICs un árbol todavía m u y  hernioso, 
aimque en extrem o m altratado tanto 
por los devotos com o por los profa­
nos, quiene.s han rivalizado en arran­
carle astillas o en liacer incisiones en 
cl tronco hasta  el extrem o de cau­
sarle gravísim as lesiones. E l “ árbol 
de la V ir g e n " ,  nom bre con c|ue es 
universalm cnte conocido, h u b i e r a  
m uerto  ya  hace m uchos años, de no 
recurrir cl actual propietario, un co p ­
io  m u y  listo, al ingenioso expediente 
de rodearlo de una valla. D e  este m o ­
do 110 sólo se impide que los visitan­
tes arranquen ramas o pedazos de 
corteza, sino que toda persona deseo­
sa de registrar su presencia puede 
grabar su nom bre sobre la madera 
de la valla, satisfaciendo así su v a ­
nidad sin dañar al antiquísim o á r­
bol.

E l “ castaño del E t n a ” es otro in­
dividuo (le la especie vegetal que dis­
fruta extenso renombre, por ser el 
árbol más vo lum in oso  de Europa. C o ­
m o que mide nada menos que 53 m e­
tros de circunferencia, suponiendo los

l>olánic<ts qne el enorm e tronco es 
un agregad o  natural de cinco árbo­
les que. o]irimiéiK!osc simultáneamen­
te a medida <iue fueron creciendo, aca­
baron ])or soldarse y  quedar reunido.' 
bajo una m ism a corteza. E ste  castaño 
m onstruo es denom inado en el país, 
“ de ccnto ca v a ll i"  (de los cien caba­
llos) desde que la reina doña Juana 
de A ra g ó n , sorprendida eu cl Etna 
por una tem pestad horrorosa, se re­
fu gió  bajo (lidio árbol con cien l'f!’’ 
sonas de su comitiv,-!.

N o  m enos interesantes para el via­
jero  en Italia  son el “ L au rel de Virjíi- 
i io ” y  la “ encina clel T a s s o " .  Encuén­
trase el primero en el camino de Pouz- 
zolc, cerca del monte Pausili]io y fue 
plantado, según la tradición, por e! in­
m ortal P etrarca  sobre la tumba del 
gran poeta latino. Tto segunda está eii 
Rom a, no lejos del m onte  Pincío. }' 
es fam a que, bajo  sus espesas ram®?. 
com puso cl T a s s o  su “ Jerusalén b' 
b e r ta d a ”.

E l plátano de Rnjnkclére, o “ de bo- 
dofredo de R o n ü lo n ” es célebre f” 
todo Oriente. E lévase  Tiiajestuosanici'' 
fe en un delicioso va lle  a 12 kilómetm? 
de Constantino]iIa. N adie diría al vC' 
lo cubierto de hojas, erguido, rnbuf- 
tísimo, que su som bra cobijó 
811 años la tienda de campaña dt 
valeros caudillo que dirigió la priwt* 
ra cruzada.

H a  alcanzado también merecida t'" 
lebridad el “ árbol de la N och e trisú' > 
en M éjico. C uenta la H istoria  que t" 
la terrible insurrección de los )Ut)' 
canos en 1520 contra el goberiiadc^ 
A lvarad o. tuvieron los españoles Ql"' 
huir de la ciudad; H ern án  Cortés 
después de luchar com o un héroe a'j 
to lógico  en los puntos de mayor 
gro, se detuvo un inoniento en la 
dea de Popotla, a m edia legua de 1* 
capital, a contem plar la retirada, 
hiándose a un árbol (un "i.buehuri^ 
y  derram ó am argas lágrim as en 
sencia de :u|ue! tremendo .desastre.
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L A S  A R M A S  Y L A S  L E T R A S Ma

Un ilustre salvadoreño, el teniente 
coronel D. José C. T orres, pronunció 
sobre este tema, los siguientes con­
ceptos, que por interesantes y  bellos 
reproducimos.

“ Alguien dijo, refiriéndose a las ‘‘ ar­
mas y  a las le tras" ;  "u n o sin lo otro 
no vale”.

Las letras son los cimientos de la 
grandeza de las naciones. E n tre  más 
letrados haya en ellas, m ás grandes 
serán: allá G recia  con su época; y 
Fancia, Inglaterra, E stados U nidos, 
Alemania, etc., con las suyas.

Y  si las letras son la base de esta 
supremacía, ¿qué serán, entonces, las

arm as?, indiscutiblemente que la de­
fensa de dichas letras, de las liberta­
des, derechos y  leyes de los pueblos.

“ L a s  ideas resucitan en el mundo, 
con m a y o r  estruendo que el cañón. 
L o s  pensamientos sc.i m ás poderosos 
(¡ne las bayonetas. L o s  principios han 
alcanzado m ás victorias que los e jér­
c itos" ,  nos dice P axto n . P ero  también 
nos r e f i e r e  R o ose lve lt :  " h a y  que 
hablar fuerte, sólo cuando se tiene un 
arm a al la d o ” . Y  ésto que dijo el co­
ronel am ericano hace m ás de cinco 
lustros, se practica com o un principio, 
com o una ley, en todos los países ci­
vilizados.

Bastaría  evocar el espíritu de C e r­
vantes— el hom bre más insigne del 
habla castellana— para co m p robar la 
idea de que “ uno sin lo  otro no  v a le ” 
i) !ü que es lo  mismo-, las arm as sin 
las letras, o  las letras sin las armas, 
las naciones no vencen.

Cervantes, o el “ príncipe de los g e ­
n io s ” , que, com o co gn om en to  h onro­
so le designaban los adm iradores de 
su época, para ser lo que fué tu vo  que 
encarnarse antes en soldado, para ser 
después el ingenioso de la literatura 
clásica y  del Renacimiento.

C om o soldado lo  tenem os en héroe, 
cubriéndose de g loria  en la batalla  de

Ella.— ¡Caballero! ¡H a g a  el favor de retirarse! 
El.— ¿Tan pronto? ¡Si no soy más que alférez!
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A K M A h '  Y  J . U r K A . * *

Lcpaiito. expuesto, por voluntad pro­
pia, al lugar de mayor peligro, dicien­
do: “que quería morir mejor pelean­
do por su Dios y por su Rey, que 
por la enfermedad que lo minaba". Y  
de sus heridas tuvo tanto orgullo, 
como de haber sido el protagonista 
principal de tan famosa batalla, or­
gullo que conservó toda la vida y que. 
cuarenta y cuatro años más tarde, lo 
explicara en la segunda parte de su 
obra maestra así:— “ Si me pusieran y 
me facilitaran un imposible, quisiera 
antes haberme hallado en aquellas ac­
ción prodigiosa, que sano ahora de 
mis heridas, sin haberme hallado en 
ellas": agregando que, “ las heridas 
que el soldado muestra, en el rostro 
y cn el pecho, estrellas son que guían 
a los demás al cielo de la honra”.

¿Para qué argumentar más sobre la 
superioridad de las armas a las le­
tras? Con sólo este ejemplo que nos 
da el glorioso de Lepante, el único 
hombre que habría encontrado Dió- 
genes el Cínico— de haber existido 
en su época—  bastaría para levantar 
la necesaria coexistencia de las armas 
y las letras, en conjunción recia para

culturización de los pueblos.
Y  si a lo anterior ag reg a m os el con­

cepto sublime de este “ milite gu e rre ­
r o ” : “ Q u ítensem e de delante íos que 
dijeren que las letras hacen ventaja  a 
¿as armas, que les diré, y sean quien 
se fueren, que no saben lo que dicen: 
porque la razón  que los tales suelen 
decir, y a lo que ellos m ás se atienen, 
es que los trabajos del espíritu e x ce ­
den a los del cuerpo y que las armas 
só lo  con el cuerpo se ejercitan, com o 
si fuese su ejercicio oficio de gan apa­
nes, para el cual no es m enester m ás 
de buenas fuerza.*: o com o si en ésto 
que llam am os arm as los que las pro­
fesam os, no  se encerrase los actos de 
l l fortaleza, los cuales piden para eje­
cutarlos m uch o entendim iento.”

Si las letras humanas, pues, tienen 
por fin poner en un plano verdadero 
la justicia, dando a cada cual lo que 
le corresponde, haciendo que las leyes 
se interpreten y se guarden, misión, 
por cierto, digna, las armas que por 
principio general, velan^con suma no­
bleza por el mantenimiento de la paz 
de los pueblos, que es la mayor de las 
gracias que los hombres pueden aspi­
rar en esta vida de tanta turbulencia, 
razonable y justo es que, a estas ar­
mas que nos brindan completa paz 
para el trabajo, se Ies dé la preferen­
cia a las letras,

¿Podría haber hecho Simón Bolí­
var, con solo su poder intelectual de 
pimer orden, lo que hizo con su espa­

da. escribiendo con púrpura la pala­
bra " L ib e r ta d "?

¿H ab ría  hecho Benito Juárez, con 
su política y  su jurisprudencia, lo  que 
con las armas m ejicanas hizo contra 
los usurpadores Z u lo a g a  y  M iram ón, 
haciendo pasar por ellas el corazón  de 
un em perador arrodillado, enterran­
do así, bajo la dem ocracia de su pue­
blo indómito, la rancia m onarquía  de 
la Casa de los H agsb u rgos?

A l lá  está W a sh in to n  compitiendo 
con Bolívar. W a sh in gto n  el incapaz 
de inspirar en asam bleas populares 
las dulzuras del verso, porque su len­
guaje  adolecía de defectos literarios, 
irguiéndose por sobre los noventa m i­
llones de americanos, com o el único, 
por sus virtudes ciudadanas, de pa­
ralelarse con la figura excelsa  del h é­
roe de San i fa te o .

T am bién  allá, en el v ie jo  continen­
te, está  D ’ A nnunzio, pidiendo la inde­
pendencia del Fium e, n o ’ con sus v e r ­
sos de torrente, sino con la f lam íge­
ra espada de corone! de Italia.

V em os, asimismo, el sable de P rim o 
de R ivera  imponiéndose ante las C o r­
tes de Madrid, sin im portarle nada las 
catilinarias de U n am u n o ni los p an­
fletos de B lasco  Ibáñez, contra la m o ­
narquía de A lfo n so  X I I I .

T am bién  sabem os que no  es la filo­
sofía de K a n t  la que hace preocupar al 
mundo, sino la espada de H ind enbu rg  
asom ando su punta sobre la terraza 
del Reitchstag.

¿ P a ra  qué m ás citas, si com o antes 
dije basta la del “ príncipe de los g e ­
n io s ” , el hom bre m ás insigne de los 
hom bres de España, que hasta  su  cuna 
ha sido origen de una guerra jurídica?

P ensem os en que un guerrero  ha 
sido el novelista que ha producido la 
obra única que— después de la B i­
blia— ha sido editada el m a y o r  núm e­
ro de veces y  traducida a todos los 
idiomas, desde 1588.

Y  si dejam os por sentado que las 
arm as superan a las letras, necesario 
es dar una m irada retrospectiva, para 
relatar a grandes rasgos, dónde y  c ó ­
m o tuvo su cuna esto de las armas.

E l nacimiento de esta palabra se 
ignora. U n os la han encontrado en el 
hebreo “ H a r a m ” , que significa “ m a ­
t a r ” . O tro s  en el g r ie g o  “ a r m u s ” que 
quiere decir “ ju n tu r a ” ; no pocos en 
el celta “ a r m m ” , y  los más en el la ­
tín “ arm us", “ a r m a ” , com o sucede 
h oy  día con la palabra inglesa “ a r m ” .

D esde hace m uchos siglos se viene 
discutiendo sobre la fuente exacta  del 
lenguaje que, co m o el de las armas, 
se pierde en la negrura  de los tiempos, 
sin que nadie hasta h o y  h ay a  logrado

encontrar una .'olución satisfactoria 
en este intrincado problema.

ü ir é ,  con entereza plena, que es e¡ 
español el que más se habla en to­
do el mundo. S i  se m e perm ite hacer 
una ligera  estadística sobre los idio­
m as cultos hablados durante el siglo, 
tendrem os: que el inglés, que es el 
(jue disputa la suprem acía al español 
y  que es el hablado en Inglaterra, Es­
tados U nidos, Canadá, O cean ía  y  otros 
lugares, ha alcanzado un crecimiento 
de 140.00Ü.000. E l español, que es ha- 
l)lado en E sp añ a  y  en las 20 repúbli­
cas hispanoamericanas, el N orte  de 
Africa, el Sur de los E stados Unidos, 
del B rasil y  en otros lugares, ha con­
quistado, asimismo, la abrumadora 
cifra de 120.000.000; pero con el por­
tugués, que no  es m ás que el español 
con ligeras diferencias, y  que lo hablan 
cn P o rtu g a l y  el Brasil p or  más de 
20.000.000 tendríamos que el castella­
no, lo hablan más de 140.000.000 de 
habitantes a  la  fecha.

P o r  los datos siguientes se puede 
ver su crecim iento exacto, durante cien 
años: en 1820, el español lo  habla­
ban 70.000.000; el inglés, 60.000.000. 
Y  en 1920 el prim ero por 120.000.000, 
a excepción del portugués, y  el se­
gundo por 140.000.000, lo que justifi­
ca el p rogreso de ambos. E n  cuanto 
al francés, su crecim iento ha sido muy 
lento: en 1820 lo  hablaron 52.000.000. 
y  en 1920 65.000.000; el alem án está 
en iguales circunstancias que el fran­
cés. E l  ruso y  el árabe han sufrido 
un descenso considerable; p u e s  e! 
primero en 1820 lo  hablaron 80.000.000 
y  en 1920, lo  hablaron 70.000.000; 3 
la fecha es m ás que seguro que habrá 
disminuido o t r o s  cuantos millones 
más.

. Con razón  C arlos V .,  en época en 
que la lengua castellana l le g ó  a ad­
quirir m a y o r  dominio en los pueblos 
civilizados, decía: “ ningún idioma de! 
mundo podrá com petir  con el caste­
llano, en majestad, arm onía y  dul­
zu r a ” .

E xam in an d o las distintas épocas 
porque ha pasado nuestro idioma, ve­
rem os que ha  m antenido siempre enar- 
bolada su bandera vencedora, no ne­
gándole, por cierto, su dominación 
universal que se vislumbra. N o  cofflO 
el “ S á n s c r ito ” , el “ E s p e ra n to "  o  c! 
“ S alvad or ” que hán nacido, co»n 
idiomas universales y  han muerto, si­
no com o el castellano legítimamente 
hablado. L o  pide el crecim iento indus' 
trial de nuestros pueblos; lo  reclama 
su geopanía, su comercio, su polític®' 
la cultura de sus hom bres y  la exten­
sión de su territorio.
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D E L  S O L A R  A R  A N G O N E S

L a  v e n t a  d e  u n a  t r e n z a

Por lo m ism o que v o lv ía  m u y  con­

tento Tom asico, all r ^ r e s a r  al pueblo, 

deqjués d e  se rv ir  a l R e y , le  hicieron 

mucho daño la s  n oticias que unos cuan­

tos am ^os le dieran, ju n to  a  laa eras, 

donde por casualidad los encontró la 

toañana de su  llegada.

La P etruca, la  chavaililla que n i un 

momento se  le  borró de la  m en te du­

rante su ausencia; la  que desde antes 

^  alargarse ias  fa ld as y  arreoogerse 

las trenzas, le  dijo  que se  ca sa ría  con 

él, cuando fuesen m ayores, h ab ía  oivi- 

dadü la  p alab ra  que d iera  y  lo que 

«ra peor, é l cariño que le  tuviese.

M ostrándole, c a s i  term in ad o , el 

puente que d u ran te  m uchos años cons­

tituyó el sueño de to d í«  io s  vecinos del 

pueblo, le  d ijeron  que el co n tra tista  de 

la obra, desde que llegó, a n d ab a  be­

biendo los v ira to g  p o r  la  P e tru c a  y  

a  m ás d e  dejarlo  beber, bebía 

también, l'recisam en te  la  noche an- 

los v ieron  festejíindo p o r  la  ven ­
tana.

AI oír tales afirm aciones, Tomaffico, 

^ue siem pre fu é  m u y  h om b re y  en la  

*uiücia se  h izo aun m ás, con  la  sere- 

Uidad d e  quien ob ra  p or convicción, 

iP̂ usó que aquel co n tra tista  no ha- 

ha más ob ras y a ;  es lo  m enos que 

podía hacer con  quien le  h ab ía  roba- 

el cari&> d e  su  m a ñ a ; sin  em bar- 

a poco d e  pensar en  ta n  radical 

procedimiento, acudió a  su  m en te  la  

''iea lie q u e  él qu erer qu e ta n  fácil- 

*uente cam b iab a de dueño, no vald ría  
.Sran cosa.

í^tecisameiite sus p ad res, y a  viejos, 

|kbían tom ado en arriend o u n a  finca 

Jtmto al río, d istan te  m ed ia  l ^ a  del 

Pueblo y  sobre que les h arían  falta  

®ua brazos, n o  ten ía  n in gu n a nece- 

®ulad de ap arecer p o r  d ond e segurar 

^ u t e  se reirían do él; despacico y  

ton m ala intención, y a  ca v ila r ía  él 

*^^0 de que ca d a  uno le  p agara  io 

‘fUe le huháese hecho.

D espid ióse de los am igos, hacién­

doles cre e r  qu e se  h ab ía  alegrado 

m ucho d e  en ron trarrc con ellos y  a tr a ­

vesando u n  o liv a r  p róxim o, llegó ipron- 

to  a l río y ,  a l cab o  de un poco, al 

so lar donde, entre ab razos y  lágri- 

m ás, v ió  d e  m odo evid en te  que allí 

nadie le h ab ía  o lv id a d o ; los c|ue le 

dieron él ser, estab an  m ás viejos, pe­

ro sanotes y  su  hennanilJa, a  la  que 

d ejó  aun ohiquituca, p arecía  y a  una 

m u jercica , ta n  g u a p a  y  ta n  sa lá  co­

m o su m ad re fu era. H a sta  los bichos, 

sobre tod o e l p erro , que rom pió la  

cn erda con qu e íe  ten ían  atad o, p a ­

recieron reconocerle y  darle, a  su  m a ­

n era, la  b ie n v e n id a ... jn a d a  m ás ella  

ca m b ió !

««■K-

E l am or p ro p io  y  la  dignidad, im ­

pulsando, cu al lo  h acen  casi á em p re , 

sin  rum bo n i m edida, fueron  causa 

de qu© P e tru c a  y  eu n ovio  no se  v ie - 

.sen siquiera, p erm itien do que los a l- 

p arceros se  refocálaran y  llevasen, de 

im o a otro, n o ticias que ca d a  vez  los 

sep araban  m ás.

P ilarín , la  h erm an a de Tom asico,

era la única que tom ab a  a  risa la  

Luación y , de v e z  en  cuando, p r e ­

gu n tab a  a  su  herm ano, con m ucho re­

tin tín : “ ¿ S e  t ’h a  o lvid ao  y a  ia  P é- 

T.ru<3a?”

M  interpelado am oscóse a  fu e rza  

de p regu n tas y  to m ó  el p artid o  de 

no fon testar, en tre  o tra s  razones, p or- 

(¡ue andaba m u y  preocujm do p o r la 

p ro xim id ad  d e  la  fiesta  d él p u eb lo  y  

el tem or d e  n o p o d e r  seguir en  su 

a ctitu d  reservada.

P erten ecía  desde niño a  la  co fra ­

día de la  V irgen , con  el privilegio de 

lle v a r  sus andas en la  p ro ceáón , y  

como llevab a  doe años sin  d isfru ta r 

aquél, no en co n tra b a  m edio d e  e v a ­

dirse qu ed an do b ien ; aquello, des- 

j)ués d e  todo, e ra  lo  de m enos; la 

com plicación p ro ve n ía  de que, p o r  ser 

el p ad re de P etruca" e l herm ano m a ­

y o r  de la  co fra d ía , h ab ía  costum bre 

de ir a  su  casa a  to m a r  u n  refresco 

después d e  la  procesión  y , com o co­

sa n atural, la  ch ica  era  quien obse­

quiaba.

V ería  ju n to  al qu e todos llam a­

b a n  D . L u is, risueña y  am orosa; re­

cordar que otros añ os fueron p ara  

él las prim eras confituras y  el p ri­

m er vaso  de lim on ad a y  pensar que 

aquS ' puede que ni e l últim o le  d ie­

ran, le p on ía  de t a l  m an era que es­

ta b a  seguro de h acer u n a  barbaridad  

si asistía  a l fe ste jo ; e n  cuanto se  con ­

venció  de ello decidióse a  ir, ¡va lien -

ARM AS Y LET R A »
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AKM AS Y LETKA S

t e  cosa le  im iporteba a  él arm ar un 

escándalo, ten iendo com o ten ía  la  ra­

z ó n !; y a  calló  bastan te. '

M ien tras d uró la  procesión, m os­

tróse T om asillo  oi^ulloso d e  llevar 

sobre sus h om bros a  la  p atro n a  del 

lu g a r; n i u n  m om ento q u itó  la  v ista , 

cuan tas veces pudo, d e l sitio  e n  que 

sobre él m an to  de la  V irgen  clavó  la 

cru z que le  d ieran  p o r  h a b e r  expues­

to  su  v id a  p a ra  recoger a  u u  com pa­

ñero herido, m om entáneam ente aban­

donado entre los m oros; ¡b u en a  tar­

de aq u ella !, aún  no se  explicab a  có­
m o p udo contarlo .

P ero  no e ra  esto, con ser m uclio, lo 

que le h acía  m ira r; lo que desde el 

p rim er m om ento atra jo  su  atención 

filé  una tren za de herm oso y  brillan­

te  pelo negro, co lgad a ju n to  a  la  c r u z ; 

sentía  gran  curiosidad p o r  sab er de 

quién era la  o fren d a  y  el p or qué del

sitio  en que fu é  co locada; por más 

que p regun tó a  los que andaban .al­

rededor, nadie su p o darle razón.

T erm in ad o el acto  roligio.'o apar^ 

ció su herm an ica en la  sacristía, di- 

cienclo'(ine ib a  a  buscarlo p a ra  ir jun­

tos al refresco del herm ano mayor; 

T om asico , reflejando en su  rostro bas- 

tíi ¡lavnr, negóse en  redondo a  tal pre­

tensión; la  chiquilla, que, p o r  lo vis­

to, estab a  decid ida a  que su  hermano 

fuese a  refresca r, después de llevár­

selo a un rincón, hablóle quedo v 

m u y  de prisa..

D eb ió  conv'encerle, porque, a poco, 

juntos, ca.®!! com o quien tiene prisa 

30 encam inaron a la  casa del padre 

de P e tru ca; en el zaguán, mirando 

ansiosa, calle  ahajo, estab a  ella, toda 

sofocada, p orq u e los m ozos que lle­

g a ra n  la  d ijeron  que asín, con el pelo 

cortao, estaba, m ás m a ja  aún.

Ail verse  quienes desde chicos po­

d ía  decirse que fueron  prom etidos, é! 

con m im osa ansiedad, poniendo en los 

o jo s v id a  y  am or, dijo  exaltado:

— ¿Q u é h iciste  de la s  trenzas, ma­
ñ a ?

— V éndelas— repuso ella, risueña y 

casi a  punto de llorar— p a  que vol­

vieses tú.

— ¡Q u e se  fastid ien  los alparceros! 

— gritó , jubilosa ju n to  a  ellos la  ber- 

m anica de T o m á s— ; si tó o s  hicieran 

lo m ism o y  no les creyesen ....

. r *
la: I u

F e r n a n d o  d e  A L TO L A G U IK R E

I

Casi siem pre el agua es suficiente; 
en el caso contrario, recórrese a la 
yem a  de h uevo; en fin, com o recurso 
últim o, al crém o r de tártaro  pulveriza­
do. S i el fango ha ocasionado altera­
ciones en el co lor rojo o escarlata, 
para restituirlo bastará la aplicación 
del ácido cítrico, o del v inagre  diluido 
en agua.

P a ra  hacer que las m anchas recien­
tes de orín desaparezcan, el mejor

Para quitar las manchas 
de fa n g o , h e rru m b re  

y sudor
m edio que puede emplearse es el ál­
cali vo látil  diluido en agua. S i la m an ­
cha es antigua y  tom a un carácter 
alcalino, en este caso el alcali volátil 
es insuficiente; disuélvase un poco de

ácido oxálico  en agua, lávese la man­
cha con esta disolución, y  de.sini2® 
aplíquesele un poco de ácido oxálico 
pulverizado. L a s  m anchas de sudor 

pueden quitarse de toda clase de paño® 
por los m ism os medios y  del pañCi 
del co lor d e escarlata  desaparecen 

mediante la aplicación de la sal ée 

estaño disuelta en gran  cantidad 
agua.
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•UIRRE

Ben A ix a  lleva a nuestro lado m u ­
chos años. A l  servicio del P ro te c to ­
rado de España, fué herido varias ve- 
oes y  su am or y  su lealtad a nuestra 
Patria y  a su obra ha sido probado 
011 ocasiones diversas.

Me emociona y  m e turba un poco 
ol prusianismo con que B en A ix a  lle­
va todos los asuntos del servicio. M u ­
chas veces levanto la vista  de las cuar­
tillas que ocupan dispersas mi mesa
de trabajo y  m e encuentro su figura 
erguida, su m ano en alto en posición 
de saludo, sin una falta en su p ostu­
ra militar. P ide, riguroso, los perm i­
sos de reglam ento y  no perdona la 
e.iecución de detalle que él sepa o ima- 
,gine de precepto.

Me turba también su cariño since­
ro a España, su lealtad acrisolada, e! 
profundo r e s p e to 
con que besa mi ’i» “  ' '
mano en señal de 
saludo. N o  s a b e  
de otra patria que
e! Majzén y  E spa- - • - ' . r
ha; a su amparo 
pone sus hijos, su 
toujer, sus g  a n a- 
dps, su hogar; real­
mente piensa q u e  
1 a d a le pertenece 
y que él y  todos lo* 
suyos no son má* 
que uno de los infi- 
u i t o s resortes de 
que el M ajzén  se 
'■ale para asentar 
su poder. L le g a  a  la 
f'hediencia i n c o n ­
dicional y  no qiiie- , . 
re pensar sobre su
toisión. quiere sólo ejecutar ciegam en­
te lo que se le mande.

'E n esta variada y  múltiple, gam a d" 
Sensaciones que son Ia..s fuerzas iiidí- 
>q?nas, nada me impresiona tatito com o 
lu afirmación rotúnda de Ben A ix a  y  
de los que com o él son excelentes so l­
dados, cuando eluden toda iniciati- 
'■* en la resolución de asuntos que 
uersonalinentc le afectnn sustituyén­
dolo por la frase llena de valor em o­
tivo: “ Y o  nada saber". “ T ú  saber to­
do . “ T ú  ser mi padre". Y  siento so- 

fe mí la enorm e resnonsabilidad de 
I'arecer injusto o indiferente a quien 
debo tratar com o a un hijo.

* * *

El 26 de septiembre de 1924. en el 
duro combate sostenido para retirar 

posiciones ele T a h a r  el Bcdaa. 
urcía Acero, R o f  y  U m eás, B e n  Aixñ 

Ue herido de gravedad en el pecho.
 ̂ portó com o siempre, com o un bra- 

y  fué a lc a n z a * '  por una bala ene­

m iga  cuando impulsaba hacia adelan­
te a  su sección. M u ch o  me afectó  su 
h erid a  y  le l levé  consuelos y  esperan­
zas a su cam a del hospital de sangre 
hasta que pocos días después lo tras­
ladaron a B ab-es-S or  para evacuarlo 
a Larache.

O tra s  preocupaciones me hicieron 
olvidarm e de B en A ixa , al que suponía 
en franca m ejoría en cl H ospital de 
esta plaza.

El I I  de octubre concentraba mis 
e lem entos de guerra, y a  pobres y  m al­
trechos por recios encuentros, en Bab- 
es-Sor para com enzar los forcejeos 
con el enemigo, plenos de esperanza 
de abrir la com unicación con Rokha 
el G ozal y  con T.arache. A l l í  se ni'- 
presentó Ben A ix a  pintado en sn ros­
tro, serio siempre, las huellas de! 
dolor (le su herida para pedirme I0- 
m rr  parte ai frente de su sección en 
el com bate dcl día siguiente.

T u v e  palabras de elogio por su co n ­
ducta digna y  brava, y  frases de alien­
to para quien dem ostraba ser tan buen 
soldado. Pero, autoritariamente, con 
nrmc:-:a que no le dejase lu gar  a du­
das, le prohibí term inantem ente que 
pi'cstase servicio alguno, ordenándole 
se reintegrase al Hospital.

AI día siguiente, al form ar las fuer­
zas, vi a Ben .\ ’x a  subido en un caba­
llo, que no sé donde so lo había pn '̂- 
porcionado, al frente de los suyos. Y  
com batió com o un bravo hasta el fina!

de la acción. E s te  rasgo, m uesta  e lo­
cuentemente del recio temple de .su 
alm a y  de s u ,a l to  espíritu militar, le 
costó  recaer gavemente...

T erm in ad a  la jornada de Beni-A ró* 
hubimos de trasladarnos a Beni-G or- 
fet para continuar allí la acción p olí­
tico-militar. L a  6.® M ía  de la M ^ a l -  
la quedaba guarneciendo M egaret, y 
Ben A ix a  dejó y a  de estar a  mis ó r ­
denes directas.

P ero  tanto trabajó, tanto empeño 
puso para conseguir un puesto en la 
nueva actividad, que, m uy pronto, no 
curado aún del todo, era agregad o  a 
la 5.“ M ía  de la M ehal-la  que guarne­
cía el Zoco del Sebt.

L a  m adrugada del 24 de diciembre 
■•■•e ocupaba por sorpresa Sidi Buhaya.

O peración de poli­
cía fué poco costo­
sa porque se tenían 
noticias de que, por 
una serie de c ir­
cunstancias d i v e r ­
sas, aquella  noch'' 
se habían retirado 
Jas guardias allí  co­
locadas. P ero  si la 
acción ' fué p o c o  
costosa, la reacción 
enem iga fué enér­
gica.

Grupos n u m ero­
sos se lanzaron al 
asalto. L a s  m u je­
res alentando a  los 
guerreros por la fe. 
S i A b d errah am  a n 
Gailan, uno de los 
representantes más 

prestigiosos de la familia de .Sidi Ao- 
m ar y  Sidi Laarbi. fué herido cuando 
iba con una bandera azuzando a los 
cuyos conta cl cristiano.

Había (|ueclado do guarnición bar­
ca y  M chal-la  al mando de Ben .Aixa; 
los colocó cu el parapeto alternados 
encuadrando la harca en la Mehal-la 
para. d."rlcs m ayor consistencia: pro­
hibió r ’ííorosainente el fuego  indivi­
dual liaciéndolü ;ó l»  por descargas a 
su voz. F uego, fu ego .. .  oían los mu- 
yahcdín con calma, con regularidad. 
Creyeon (¡ue era un oficial europeo.

P ero  el enemigo, osado, (pieria a 
toda costa recuperar la posición. 
buho (|ue recurrir a las granadas de 
mano. S ó lo  las tiraba Rcn A ixa , h o­
nor que se le había concedido por 
excepción, debido a su lealtad acri­
solada.

N o  queriendo tirar más que sobrv 
seguro, mantiene en su m ano la g r a ­
nada l u e g o  tle encendida su m e ­
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cha el tiempo necesario para asegu ­
rar su eficacia...

U n a  le estalla  prem aturamente. 
Siente dolor agudísim o al d esgarrar­
se su carne, pero recuerda que es 
el jefe  de la posición, que tiene la 
responsabilidad de lo que suceda. 
Sin una palabra de dolor se quita 
el turbante y  envuelve con él m u y  
fuetem ente su m uñón ensangrenta­
do. N adie se ha apercibido; h ay  que 
conservar la moral siempre vacilan­
te de los soldados indígenas... P or  
eso repite grave, rítmico, más fuer­

te que su fortísim o dolor, las voces 
de mando: “ F uego, f u e g o . . . ”

* * *

E sto y  ante el lecho de dolor que 
en e! H ospital de L arach e ocupa el 
bravo sargento B en A ixa . M e  ha re­
ferido nuevamente, con una natura­
lidad que la hace m ás conmovedora, 
su defensa heroica; me ha hablado 
com o siempre de la total ofrenda de 

cuanto es y  cuanto tiene en aras d '  
la alta misión civilizadora de E s p a ­
ña. Y a  de pie, me ha repetido, quo

le trabaje com o nada no pasar a 
Inválidos, él esta fuerte, él qued-- 
bien. L e  faltará una mano, pero lo 
que manda es el corazón y  el suyo 
co por día m ás fuerte y  m ás nuestn' 

M e  lo pide con ansia infinita que 
asom a p or sus ojos, unos ojos que 
me miran ahora m u y  fijos y  supli­
cantes... En mi m ano que besa con 
la unción de siempre he sentido mus 
lágrim as (jue me han conm ovido pro­
fundam ente..; Y  he experimentado 
todo cl org u llo  de mandar tro¡>as i:'- 
«■'igenas.

T o m á s  G A R C I A  P I Q U E R A S

R am as de un m ism o tranco, tra­
b ajad o r excelso: siendo una la O fi­
cialidad, de igual procedencia las c la­
ses e ¡ndividuos de tropa en los dos 
batallones, a  otras causas que no fue­
ran casualidades o fatales coinciden­
cias, no podrían achacarse contras­
tes tan manifiestos e irritantes...

E jercic ios de conjunto, marchas, m a ­
niobras, resaltaba siempre el prim e­
ro sobre el segundo; en aquél, lo.s 
mejores tiradores, los distinguidos en 
policía. los buenos tipos; en éste..*, 
basta los pocos casos de embriaguez, 
se anotaban en sus filas.

¿ Q u é  funesta som bra o maleficio les 
perseguía?

Sin contravenir el conocido artícu­
lo,^aquel Capitán de buena talla, atri­
buía parte de la contraria suerte a la 
estatura: recordaba su d e s t i n o  al 
Cuerpo, con .grand es iliisione.s, que 
no fueran capaz de am ortiguar las 
referencias que le hicieron, el valor 
que le suponían al solicitarlo; ¡qué 
militar verdad, lo que ansiaba, era 
eso, trabajar mucho y  bien, con m o ­
dernas orientaciones!...

Incorporado ye y  dado a reconocer 
en oscura noche, m om entos antes de 
salir para un su¡)uesto táctico, su des­
encanto fué g rrn d e  también, al rom ­
per el día y  hallarse en alta  montaña 
al frente de una com pañía de “ peque­
ños s o ld a d o s” : la 4.“ del 2.®; gente 
de corazón, no cabía dudarlo, pero a 

fuerza v i v a ” , con notable diferencia 
d" aquellos granaderos de la i.* del

V seguíanse 1 o s acontecimientos

C U E N T O S  M ILITA R E S

%

La suerte del I.' III
H it

precipitados, pero_ siempre, con la m a ­
la som bra del uno, resplandeciendo 
la loca suerte clel otro; revista y  e x a ­
m en p or  el General; desfile com o una 
tabla; “ m u y  bien, m u y  b ie n ”, repe­
tía y  preguntaba; ¿qué compañía es?

. L a  3.* dél I.® ; fuego  por descargas, 
bien, adm irablem ente bien; del i.<>: sa­
lida al frente cn guerrilla  desde I?, 
colum na de a cUatro; equivocación de 
un asistente, pérdida de la cohesión;

d e sa stre ” , en fin. un “ ba.®»ante me- 
dianito riel (leneral. ¿C om pañía? La 
2.* del 2.®...

H a sta  la Oficialidad det df-sgracia.'h' 
batallón, sin desmay.ir ¡jor t lb .,  lU g ó  
a  considerar actos tan buenos o m e­
jores  que los del i.®, com o de pési­
m os o dudosos resultados. ¡E l  a m ­
biente maléfico cjue les envolvía!

Y  una noche— cosa rara cn Io.s ana­
les del regimiento— , dieron parte de 
un heterogéneo robo cn la cantina: 
denunciaron su.s encargados, que de 
!a habitación contigua y  del interior 
de un cofre, habían desaparecido sie­
te duros y  tres pesetas, un C atecis­
m o dcl Padre Ripalda y  media doce­
na de puros de la propia Habana, de­

jand o en cambio, m a y o r  cantidad que

la su.straícla y otros objetos de más 
valor.

Indagacione.s del oficial de guardia, 
dan por rc.sultado la detención, como 
supuestos culpables, de cuatro solda­
dos que últimamente habían estado 
merendando en el local: ni declara­
ciones, ni careos, logran ponerles de 
acuerdo; no se acusan, pero recaen 
m ayores sospechas, ¡forzoso es decir­
lo!, sobre el de la 4." del 2.®, siendo 
los tre -̂. restantes del batallón de la 
suerte.

Y  al día siguiente, completamente 
contrariado, interviene su Capitán, de­
fendiendo cn Randeras al acusado, 
con tal tesón y  energía y  negando ha.*- 
ta la complicidad. c¡ue parecía tan cier­
ta. que un compañero, del primero, 
le interroga:

¿P e ro  en qué fundas esa seguri­
dad de la no participación en cl Iiccim. 
del soldado de tu compañía?

— P orqu e  conozco a mi tropa; "¡ie- 
queños so ldados", sí; pero ninguno 
capaz de fechorías com o la que s- 
Ies pretende achacar.

Fundam enta, fundam enta tus ra­
zones.

Y  el Capitán, en ese ambiente en 
que estaban nevucltos los del 2.®, res­
pondió, convencido, a lgo  sentimenta! 
y  un m ucho de irónico:

Porqu e  m is soldados, o se hubie­
ran llevado todo el dinero, dejando el 
Kipalda y  los cigarros para tropa de 

mas t a l la ” o m ás cristianas, o ele 
!<' que estoy  casi seguro y  me atrevo 
a responder, se hubieran llevado, in­
cluso el cofre, con todo su contenido...

E. G. A.
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U n  tratado í ta lo ru m a n o

Recientemente, se ha firmado en 
Ron^a, por los primeros m inistros 
(le Italia y  Rumania, señores M us- 
;ulin¡ y  A veresco, un tratado de am is­
tad que ha dado m otivo a com enta­
rios de diversa índole.

El general A v e resco  regresaba <’ c 
l’ rancia, donde acababa de firmar otro 
tratado de amistad con el Gobierno 
francés y  parece, por lo que se ha 
dicho de las negociaciones que han 
tenido Mussolini y  A veresco , que el 
¡nievo tratado italorum ano quita por 
completo la virtualidad del que el 
¡■-'¡nistro rumano acababa de firmar

» Francia. N aturalm ente, estas n o­
ticias no están confirm adas, pero se 
rsegiira que h ay  cláusulas secretas, lo 
Que sería contrario al espíritu que 
anima la Sociedad de N aciones, en 
k  que Italia es uno de los principa- 
ks miembros.

De resultas de este tratado, Italia 
lia empezado a construir material de 
guerra para Rum ania y  le ha dado 
créditos para que adquiera buques de 
guerra en el extranjero, cosas contra 
k.s que protesta Rusia, pues el ar- 
nianiento rum ano parece ir dirigido 
contra la Besarabía. E sta  opinión se 
refuerza con el rum or circulado de 
Que Italia reconocerá el T ra ta d o  de 
París de 1920, que daba a  Rum ania 
k  soberanía de este territorio.

L a  s i tu ac ión  en C h i n a

Continúa la lucha 'entre las tropas 
del N orte  y  del Sur, pero un nuevo 
factor ha venido a sum arse en esta 
interminable eontienda. En nuestro

Firma del tratado italorumano.- E! 
general Averesco firmando. El señor 

Mussolini, en pie, a la izquierda

número anterior nos referíam os al 
general Sum  C huan-F ang, cuya acti­
tud debía ser un factor decisivo pa­
ra las fuerzas a que se aliase. D e c ía ­
m os que era am igo de W u -P ei-fu  y, 
en efecto, ha dem ostrado su amis- 
fad acudiendo en su socorro a W u -

Chang, donde se defendían las tro­
pas de W u -P e i- fu  contra eí em puje 
de las tropas de Cantón.

L a s  últimas noticias recibidas de 
este conflicto dicen que las tropas 
del N orte  lian ' secuestrado dos v a ­
pores franceses *y un o americano p a­
ra transportar tropas por el río A z u l 
y  que en ese río se  siguen tiroteando 
los buques extranjeros.

Inglaterra, entre tanto, ha enviado 
sus buques de g u erra  a los puertos 
japoneses y  la opinión japonesa ve 

)cn esta visita de un número desusa- 
de de barcos británicos la expresión 
del deseo de la G ran Bretaña de in ­
tensificar la cooperación aiiglojapone- 
sa en China.

E n  H o n g - K o n g  ha  mejorado algo 
la situación, principalmente en lo  que 
se refiere al trato de los chinos con 
las poblaciones extranjeras.

L o s  buelguislas han retirado los 
piquetes que, durante la duración de) 
boicot, han estado situados perm anen­
temente en los lím ites de la concesión 
inglesa.

E sto s  piquetes abandonaron el día 
28 del mes pasado los puentes que 
habían ocupado durante dicho perío­
do, y  que ponen en comunicación los 
barrios indígenas con  las concesiones 
extranjeras.

E n  el barrio extran jero  de V am een 
se permite la entrada a todos los chi-

; i i
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Vista del territorio declarado británico durante la actual revolución china^ en la orilla del Yangtze, frente a la 
ciudad de Chung-King. A  la derecha pueden verse dos cañoneros británicos que defienden de los ataques chi­
tos la manufactura Mackenzie & C Ltd., cuya fábrica puede verse en el extremo izquierda del grabado
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n o s ; pero se Ies ex ige  para poder 
salir que va yan  provistos de un per­
m iso especial de las autoridades eu­
ropeas.

Incid ente  f ra n c o a le m á n  

en R e n a n i a

¡■A liuiiiiiigo pasado, día 26 de sep- 
i.-.inbre, un oficiai trances del ejerci- 
10 de ocupación en Gemershein dis­
paró su pistola contra unos alemanes 
(pie intentaban agredirle y  m ató a 
uno e hirió a dos más.

H a y  dos versiones del suceso;’ la 
alemana, que dice que la provocación 
partió del oficial trances, quien hizo 
m eg o  sobre paisanos indefensos y  la 
lie JOS tranceses, que dice textualm en­
te por boca de las autoriaaues;

Durante el día d tl  dom ingo, 26 de 
stiiticmbre, se produjeron a lgunos in- 
e.uentes entre los militares irauceses 
y  la población, todos ellos provoca- 
nos por los alemanes. E í  27, a  la una 
y  media de la m adrugada, al salir de 
•..11 café el suboficial de la reserva 
Kouzier, que iba por la puerta Louis,
I na de las salidas de la ciudad',' fue 
alcanzado por cuatro alemanes. U no 
lie ellos le dijo que tenían que ha- 
. lar; seguidam ente otros seis indivi- 
'.nos, armados de bastones, rodearon 
a Rouzier, quien, sacando un re vó l­
ver, disparó al aire; otro disparo al 
.-.zar hirió a  uno de sus contrincau- 
ica. L o s  dem ás regresaron a la ciu­
dad; el teniente R o uzier  también. AI 
iiegar a  la plaza, tres alemanes • le 
cierran el paso, uno le amenaza, los 
otros se retiran. R ouzier  detiene a 
M uller  con intención de llevarle al 
puesto de Policía. Eii el camino, otros 
ires alemanes se ponen de parte de 
Muller, quien, a  su vez, alza  la mano 
contra  el teniente. E s te  dispara y  
M u ller  cae; otro  disparo hiere a otro 
de los alem anes que habían interve­
nido.

L a s  autoridades francesas de ocu­
pación han abierto una ¡nforuiación 
judicial sobre este asunto para dedu­
cir responsabilidades y  Alem ania, por 
su parte, ha hecho el mism o encargo 
a su A lto  C om isario en las provin­
cias renanas, barón Zim m ern, quien 
se trasladó a Berlín  el día 30 del pa­
sado mes para comunicar al Gobierno 
el resultado de su informe.

Se asegura que A lem an ia  plantea­
rá oficialmente el asunto por medio 
de una nota que el E m b ajad or del 
R eich  en P a rís  presentará al G ob ier­
no francés.

T am bién  se ha dicho que la M u ­
nicipalidad de G em ershein había pro­

testado ante la Sociedad de N acio­
nes, pero en la Secretaría  de la S o ­
ciedad no se tienen noticias de esa 
protesta. Ad em ás, la Sociedad de N a ­
ciones no puede ser requerida de in- 
íervención por una municipalidad y 
.'•olamente un Gobierno puede hacerlo,

L a  polít ica  f r ie g a

E l general Condylis, que anunció 
su retirada de la política en cuanto 
se celebrasen las elecciones g en era­
les, presentó la, dimisión de su cargo 
de prim er m inistro al P residente de 
la República, por entender que su

i

#?■'

T ip o  marroquí. V en d ed or ambulante 
de agua

presencia en el Gobierno entorpecía 
Ja unión de los partidos en las p ró­
xim as elecciones. P ero  el almirante 
Conduriotis renovó su confianza al 
general Condüys, quien tratará de 
conservar el gobierno anterior. Sin 
e m b a r g o ,  dejará plena libertad a 
aquellos ministros que deseen a b a n ­
donar su cargo para poder tom ar p ar­
te libremente cn la lucha electoral.

Si los venizelistas acuerdan tom ar 
parte en las e lecc io n es , ' Conclilys está 
dispuesto a aceptar ministros perte­
necientes a ellos, con el fin de di­
sipar de ese modo toda sospecha re s­
pecto a  la imparcialidad de la lucha 
electoral.

L a s  elecciones se celebrarán el dia ;  
de noviembre próxim o, sobre la base 
de la representación proporcional ¡ 
con todas las garantías que sean so­
licitadas.

Se confirma oficialmente que el ge­
neral P án galos  y  todos los ministro» 
ilel anterior D irectorio  comparecerán 
ante los Tribunales.

E l  fiscal basa su acusación en ijiie 
el Gobierno del ex  dictador griepc 
aplicó la pena capital en condicioiu- 
que no estaban previstas por la ky 
y  que lesionó gravem ente  los intere­
ses de la nación con m otivo del in­
cidente grecob úlgaro  del mes de oc­
tubre del año pasado, a consecuen­
cia del cual G rec ia  se vió  obligada a 

,p agar  una fuerte indemnización por 
la invasión del territorio búlgaro.

Lft dictadura en  Polonia

L a  situación polaca que, después 
del golpe  de E sta d o  del mariscal Pil- 
sudski, parecía resuelta definitivamen­
te, ha entrado en una nueva fase.

L a  D ieta  presentó y  aprobó un 
vo to  de censura contra los ministros 
del Interior y  de Instrucción Públi­
ca, lo que m o tivó  la caída del Go­
bierno. A I  presentar el señor Bartel 
la dimisión del gabinete le  fué rati­
ficada la confianza por el Presidente 
de la República  y  por el mariscal Pü- 
sudski, con el encargo de disolver 
la D ieta  si ésta persistía en su acti­
tud.

E n  la  primera sesión, ía actitud de 
ia C ám ara  ha sido adversa para d 
Gobierno en una votación de un pro­
yecto  de rebaje del presupuesto gu­
bernamental para el cuarto trimestre. 
Y  el Gobierno, después de celebrar 

¡consejo, ha vuelto  a presentarse a la 
Dieta, dispuesto a  conseguir la apro­
bación de sus actos o a disolver el 
Parlam ento.

N o  se sabe aún cuál es la actiud 
de éste, pero el mariscal Pilsudski 
ha interrum pido sus vacaciones y  ba 
regresado a V arso v ia  para apoyar al 
Gobierno del señor Bartel.

P r o b a b le  abdicación 

del R e y  de R u m a n ia
T elegrafían  de L ond res al "New 

Y o r k  H e r a ld ” que un despacho de 
B u carest  señala co m o m u y  probable 
la próxim a abdicación del R e y  de 
Rum ania, m otivada por razones de 
salud.

L a  R ein a  M aría, que actualmente 
está en París, saldrá uno de estos 
días para los E stad os  U nidos y  
este v ia je  la acom pañará, según se
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dice, S. A . R . la Infanta doña B e a ­
triz, esposa del Infante don A lfon so  
de Orleans y  Borbón.

No fee tiene cónfirm ación |úe la 
noticia de la abdicación de! R e y ,  n o­
ticia que y a  fué publicada este v e r a ­
no, y  que (lió lu gar  a  com entarios 
acerca de una probable reconciliación 
del Rey F ernando y  su hijo Carlos, 
(|iiien, como se recordará, había re­
nunciado a sus derechos de príncipe 
heredero por disgustos de familia, se­
gún se (lijo. E nton ces  se rectificó la 
noticia y  se desmintieron los com en­
tarios; pero la situación de R um ania 
en este aspecto no se ha aclarado des­
de esa fecha suficientemente, y . por 
el contrario, se habló varias veces de 
un próximo regreso del príncipe he- 
cedero y  de una anulación de su re­
nuncia.

Sin afirmar (¡ue sea cierto lo cine 
comunican de L o n d re s  al “ N e w  Y o r k  
Herald”, insistimos en la frecuencia 
con que se ha  repetido este rum or 
durante los ídtimos seis meses.

C on versac ion es

a n é l o i t a l i a n a s

Kl ministro inglés de N ego cios  E x ­
tranjeros, señor Cham berlain, y  el 
'■'residente del Gobierno italiano, se­
ñor i íussolin i. han celebrado una en­
trevista de la que y a  se tenían no­
ticias por la prensa.

Kn las reuniones que han tenido 
a bordo del yate “ D e lp h in ” , y  a 
bordo del yate  “ G iu lian a ” , después 
dt la comida ofrecida por el jefe del 
Gobierno italiano al señor C h am ber­
lain, los dos hombre.s de E sta d o  .han 
examinado la.s cuestiones de política 
internacional m ás im portantes del ino- 
ineiito actual.

No se tiene noticia de lo  que han 
tratado en estas conversaciones y  no 
se cree que se dé com unicado oficial 
de lo ocurrido, por el carácter parti­
cular que tenían e s t a s  entrevistas: 
pero, en un suelto que parece tener 
carácter oficioso, el “ G iornale d ’Ita- 
ba” dice que esta entrevista  contri­
buirá a afirmar las relaciones de bue­
na amistad que existen entre los dos 
países, que y a  tienen en un terreno 
niuy aproxim ado sus puntos de vís- 
'a sobre las cuestiones de A bisin ia  y 
de Tánger.

conflicto  m inero  inglés

La huelga minera inglesa sigue sin 
frsolver. Después de la amenaza del 
Gobierno de retirar sus proposiciones 
Si antes de siete días no eran acep­
tadas por patronos y mineros, los

Uno de los cañoneros ingleses que defienden la integridad de los súbditos 
británicos en la actual guerra china

delegados mineros han celebrado una 
reunión en la que han acordado so­
m eter las proposiciones g ubernam en­
tales y  sus contraproposiciones a  las 
Juntas de distrito, las cuales se pro­
nunciarán en favor o en contra.

E s m u y  elogiada la actitud de los 
minero.*, (|ue no han dejado pasar oca­
sión de llegar a un acuerdo con los 
patronos, i're.stándose a todas las in­
sinuaciones del Gobierno y  acudien­
do a cuantas reuniones ee han con­
vocado. P o r  el contrario, la actitud 
intransigente y  desiicctiva de lo.s pa- 
kroiios ha causado m alestar incluso 
en los m edios político.*, donde se ve 
c[ue el Gobierno del señor Baldw in 
carece de fuerza, no  y a  para imponci 
su voluntad a las empresas mineras, 
sino hasta para hacerles acudir a re­

uniones de controversia, en las que 
el Gobierno estaba representado.

E l  C om ité  internacional m inero se 
reunió en O stend e el día 30 y  exam i­
nó la situación de la huelga ingle.sa.

Asistieron a esta reunión los dele­
gados de Bélgica, Alem ania, España, 
Holanda, Inglaterra. Checoeslovaquia, 
¡•'rancia 3'̂  los Estados Unidos.

U n  n ido de sut>marino.s

Durante 1 a  s recientes maniobras 
francesas en el M editerráneo, los sub­
marinos franceses han encontrado es­
te refugio en la costa inmediata a 
M arsella . E n  él recobraban fuerzas 
para continuar su largo y  penoso cru­
cero, casi siempre sum ergidos, pues 
en estos ejercicios tenían com o misión

Moras en el zoco del trigo de Alcazarquivir
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ARM AS Y LETRA S

U n  nido_ de subm arinos— D urante  la s  recientes m aniobras navales en el

S S  f  fran ce se s  han utilizado co m o base este ad ­
mirable refugio  que se en cu en tra  entre M arsella  y  la Ciotat

la de sorprender a  los buques de la 
escuadra, cosa en extrem o difícil, pues 
los buques estaban siempre atentos 
al m ás pequeño rem olino o a la se­
ñal m ás leve indicadora de la pre­
sencia de un sobmarino, para apun­
tarle sus cañones o lanzarse en su 
persecución ijimediatamente que el pe­
riscopio apareciese en la superficie del 
agua. E l  submarino permanece bajo 
la invulnerable coraza  del agua, v ig i­
lando los m ovim ientos del buque du­
rante días enteros y .  en espera del 
m om ento jiropicio para ponerse en su 
camino a distancia favoraf)ie para lan­
zar el torpedo.

P e r o  ocurre a veces que la tripu­
lación. excita.da, experim enta la nece­
sidad imperiosa de respirar el aire li­
bre y  este es el caso de los subm a­
rinos que reproduce nuestra fo to g ra ­
f ía :  el “ F u lto n ",  el "J e a u -A u s tr ic ' ’ y

el “ R e g n a u lt ”, que, después de dos 
días pasados en vigilancia  constante, 
han buscado un refugio  donde poder 

'resp irar  a su p lacer para lu ego  v o l­
ve r  a  sum ergirse y  perseguir al bu­
que imprudente que se aproxim e de­
masiado a las costas.

L o s  emigrados 

polít icos  i ta l ian os

L a  prensa de Italia publica el día 
30 la noticia de que el gobierno ha fir­
m ado el decreto por el cual pierden su 
condición de ciudadanos italianos los 
em igrantes políticos.

K sta  medida, que los m ism os fas- 
cistan calificaron de superfascista, se 
creía que no llegaría  a  ser una reali­
dad nunca, por lo que representa: 
pero el reciente atentado cometido

contra M ussolini ha exacerbado d 
superfascism o y  se ha llevado a cabo, 
com o se llegará a restablecer la peni 
de muerte.

N o  se ha recibido confirmación ofi­
cial de la noticia, pero el carácter ofi­
cioso de toda la prensa italiana pare­
ce garantía  suficiente de que el de- 

•creto ha sido firmado.

L a  s i tu ación  en Nicaraéua

Com unican de T e g u c ig a lp a  que los 
revolucionarios nicaragüenses han eni- 

. prendido una activa cam paña para ase­
gurar la elección de presidente de la 
República a favor de su jefe  el ex 
vicepresidente D. Juan Bautista  Sa- 
casa.

E sta  nueva postura de los revolu­
cionarios, es un buen síntoma para Ni­
caragua, sobre todo porque suprime 
la  guerra  civil que tantos daños viene 
ocasionando en la república centro­
am ericana desde hace años. Además, 
con las p róxim as elecciones presiden­
ciales, ios revolucionarios nicaragüen­
ses van a conocer de u n a  manera 
equívoca la posición del país con res­
pecto a  ellos y  es de suponer que si 
l e s  derrotan, depondrán su actitud 
hostil ante la voluntad nacional ad­
versa. Y  si triunfan, la fuerza que les 
dé el triunfo electoral, será suficiente 
jiara term inar con el doloroso espec­
táculo que ha dado m otivo a  varias 
intervenciones norteamericanas.

P ro tes ta  inglesa  contra 

un fjecreto español

E l corresponsal de “ T h e  T im e s ” en 
Sheffield, dice que los industriales de 
aquella ciudad han emprendido, por 
mediación de las Cám aras de Uonier- 
cio, una v ig o ro sa  campaña, con el fin 
de obtener la derogación o, por lo  me­
nos, la modificación del decreto del 
Gobierno español relativo a la impor­

tación de aceros en España.

Siete  m ujeres  para 

u n  h o m bre  solo

Dicen de V arso v ia  que un viajante 
de com ercio ha sido condenado a dos 
áños de trabajos forzados por haber 
contraído m atrim onio con siete seño­
ritas de buena familia.

T od a s  las siete se negaron a decla­
rar contra él, y  m anifestaron que se­
rán dichosas si pueden vo lver  a  unir­
le  a él una v e z  que haya  cumplido 
su condena.
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AitM AS Y  L B l’RAS

L O S  V U E L O S  
I N T E R E S A N T E S

El cápitan aviador señor A rrach art

Los aviadores capitán D. Cipriano 
Grande y  cotnandante D. Juan Ortiz, 
ban salido para C artagena, con el ob­
jeto de preparar el hidroavión cn que 
'■an a realizar un vu elo  desde T.os 
■Alcázares a  la presa de Santillana. en 
ti sierra de Guadarrama.

Los aviadores harán e.ste vuelo que 
tiene un recorrido aproxim ado de 450 
kilómetros en tres horas, si 110 surge 
bingún incidente. T rip ularán  un hi­
droavión tipo “ D o r n ie r ” o sea, exac- 
•amente igual que el em pleado por 
Kranco en su vuelo transatlántico. Es- 
'U avión será luego transportado a 
^fadrid y  expuesto cn el estanque riel 
Kalacio ele cristal, cn la próxim a ex­
posición de aeronáutica.

Los señores Grande y  O rt iz  han so- 
bcitado perm iso del duque del Infan- 
ladü para realizar el am araje en la 
presa de Saiitilla, perm iso que les 
ba sido concedido inmediatatneiite.

Además el duque del Infantad o ha 
''frecido poner banderas en los bajos 
Priigrosos de la presa, para facilitar 
ja toma de agua.

El v u e l o  A lcázares-Santillana  es 
iiiiiy interesante, principalmente por- 
Qoc Sf ha de efectuar el am araje en un 
j'dio reducido; pero la reconocida peri-

de nuestros aviadores salvará per- 
^ctaniente cualquier dificultad.

^ o n d r e s - A u s t r a l í a  y  re g re so

El aviador inglés A lian  Cobham  ha 
®Sado el viernes, día i ,  a Londres,

De los A lcá za re s  a la presa de Santillana

donde ha sido recibido con grande,* 
manifestaciones de entusiasmo p o r  
pr.rtc de toda la nación. A m a ró  en ei 
'J’ániesis, delante del palacio del P ar- 

'‘.amento y  fué recibido por nu m ero­
sas personalidades y  un público in­
menso que le aclam ó desde que i-l 
aparato apareció en las cercanías d-.- 
W estm inster. E n  nom bre del g o b ier­
no le saludó cl presidente de la C:i- 
m ara de los Com unes, quien adem ás le 
entregó un telegram a m u y  efusivo del 
;rey Jorge V .

A lian  C obham  había salido de In ­
glaterra  el 30 de junio para estudiar 

,el establecimiento de una línea aérea 
' entre Ing laterra  y  Australia . E l  15 

de a gosto  l le g ó  a M elbourne, sin ha­
ber tenido ninguna avería  en los 23.100 
kilóm etros del vuelo. E l 29 de agosto  

‘ salió de Alelbourne para regresar a 
su patria. T a m p o co  ha sufrido ningún 
accidente en el regreso.

Se recordará que estuvo detenido en 
Basora, esperando el resultado de la 
herida r e c ib id a . por su m ecánico al 
atravesar cl desierto de Arabia  y. des­
pués de m uerta,,Ja llegada de un m e ­
cánico que le sustituyera. Tam bién  a!

L o s  aviadores V itro l le s  y  Coste estu­
diando su itinerario

E l  herm ano del señ o r Arrachart, su 
ayudante

regreso ha estado detenido varios días 
cn Birmania, por causa de los v io le n ­
tos temporales.

Su llegada a L o n d re s  ha sido una 
verdadera fiesta, en la que ha parti­
cipado toda la población de la capital 

i británica.

E.1 r e c o r d  del v u e l o  

¿ e  d i s t a n c i a

Durante esta se m a n a  se han reali- 
(zado dos intentos para  superar la m a r ­

ga de 5.170 k ilóm etros conseguida 
■-por los aviadores C h alle  y  W e ise r  en 
,su vu elo  de P a r ís  a  Bender Abbas.- 
U n o  de estos intentos ha sido reali­
zado por los aviadores Coste y  V i-  

rtrolles y  el otro por los hermanos 
Arrachart. A m b o s  intentos han fraca ­
sado, el prim ero por una avería y  cl 

p'egundo por la v iolencia  del tem po­
ral.

Coste y  V itro lle s  llevaban a bordo 
3.200 litros de gasolina, que les debían 
permitir perm anecer en el aire trein- 

, ta  y  cinco horas. N o  tenían determ i­
nado el camino (¡uc iban a seguir, ni 
llevaban fijado cl lu g a r  d e  aterrizaje. 
Desde luego pensaban llegar a  Y ib u -  
ti y  desde allí  hacia el A fr ica  central 
o su costa oriental.

P ero  el día 27 enviaron un telegra­
m a desde K am on bo , diciendo: “ H e ­
m os aterrizado eu D arau, cerca de

'.'.Jí* •
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ARM AS Y  LET R A S

Itinerario seguido en el vuelo de París a Egipto

Assuan. L a  bom ba del ag u a  obstruida. 
R egresarem os en cuanto estén hechas 
las reparaciones. F irm ad o: C oste-V i- 
trolles ”.

• L a  salida de los aviadores fué una 
cosa impresionante, E l  domingo, a 
las 6 y  20 de la mañana, después de 
haber rodado 500 m etros y  trazado 
una impecable linea recta, tom ó im ­
pulso,' y  a  una velocidad de 200 k iló­
metros se encam inó al Sur.

Pero C oste  y  V itro lle s  están dis- 
puestos a reanudar inmediatamente 
este vuelo. v

Tam bién  están dispuesto.» a hacer 
lo mism o los herm anos A rrach art. E s ­
tos aviadores salieron de L e  B ourget 
el martes, a las dos de la mañan, con 
dirección a Siberia y  con el propósito 
de llegar a  Irkutsk, con el siguiente 
itinerario: P a rts-V a rs o v ia  (1.180 k i­
ló m etro s);  M o s c o u  (2.315 k ilóm e­
tro s);  Cheliabinsk (4.015 k ilóm etros); 
O m s k  (4.715 k ilóm etros) ;  K rasiioiarsk 
.(5.960 k ilóm etros) :  Irkutsk  (6.770 ki­
lóm etros).

Su avión pesaba un total de 4.200 
kilos, de los cuales 3.120 eran de g a ­

nos A rra ch art  podían vo lar  treinta y 
siete horas, que a  una velocidad media 
de 180 kilóm etros por hora, da un 
Tecorrido de 6.600 a  6.700 kilómetros, 
es decir, el objetivo  previsto.

P e r o  el m al tiem po ha dispuesto lo 
.contrario y  cuando y a  se creía que 
habían logrado su propósito, pues ha­
bían pasado cuarenta y  cinco iioras 

'sin noticias de ellos, la dirección de 
•Aeronáutica, recibió d  telegram a si­
guiente:

“ N aze p e tro vsk -D av o k  29 (12 n).— 
H em os encontrado m al tiempo en Ru­
sia orieiita!. A terr izam o s en Nazei)';- 
tro vsk-D avok, en el distrito de Swer- 
dlowsk. R egresarem os en cuanto po­
damos.— Firm ado, A rrach art. ”

H abían volado, pues, 3.800 kilóme­
tros; pero este vuelo no deja de te­
ner gran  importancia y  si, por esta 
vez, no se ha lo grad o pasar la marca 
de 5.200 kilóm etros, puesta por Cha­
lle y  VVeiser, los herm anos Arrachart 
:'üii dos enemigos capaces de lograrlo.

•-'Vi

El aparato en que han efectuado su
en el aeródromo

solina y  200 de aceite. Con un consu­
m o de 85 litros por hora, los herm a­

T r - r i

1 ^ /=  ó  i  3  f  P  í A
3in s k
O m > k Kna*nota/*5 K

Tchcliabmsk

^  7 / 5  H 6  ^ 6 ^ .

-1 : 5
6  7 7 0  7>l.

Itinerario seguido en el vuelo de París-Irkutsk

vuelo los aviadores Vitrolles y Coste, 
de Le Bourget

Conviene recordar, que hasta el 
de junio, el record de vuelo de di?' 
taiicia sin escala lo  tenían Lemaitre 
y  A rrach art, con su vuelo P arís-V ilk  
Cisneros. L o s  herm anos A rrach art  R 
IJasaron, yendo de P arís  a Basora: 
g o  lo  conquistaron Girier y  Dordill}’' 
y  por último C h alle  y  W e is e r  le p‘>' 
sieron en la m arca que está hoy, pen’ 

, (]iie seguram ente no estará much'  ̂
tiempo.

El distrito de S w erd iow sk, doncli' 
han aterrizado estos aviadores, es k  
m itigua  ciudad de Ekaterinenburgo. 

• cabeza de partido del distrito de) Ural. 
2.378 kilóm etros de Leningrado.

E sta  parte de Ru.sia oriental foniia 
una provincia-frontera entre Europa )' 
Asia. E s tá  form ada por una parte de 
la c a d e n a  de los m ontes Urales-
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A m é ric a  tiene formidables buques de guerra
Las graneles naciones marítimas 

i*láii obligadas a asegurar sus com u­
nicaciones m arítim as e impedir las de 
•11 enemigo, en caso de confiicto. N e ­

cesitan, igualm ente asegurar el trans­
porte de las fuerzas militares e impedir 
el de las tropas contrarias.

La base de la política naval de los 
l'-stados U nidos consiste en sostener 
eii marina de guerra  con tal fuerza 
que pueda apoyar su política y  su c o ­
mercio y  proteger sus posiciones del 
continente y  de los mares. Cada na­
ción trata, naturalmente, de tener bu­
ques más poderosos que las dem ás y 
'■! tipo de buque de com bate evolucio- 
ua constantemente según los p ro g re ­
sos dcl arm am ento y  de la navegación.

Para la construcción de estos b u ­
ques se necesita no solamente vario.s 
‘‘-úos, sino im personal especializado, 
y lo mismo, la instrucción y  el cono­
cimiento de estos m ecanism os co m ­
plicados no se adquiere sino con el 
tiempo. E s  una pesada carga  para el 
presupuesto de las naciones marítimas. 
Vero d a d a  la prosperidad financie- 
m de los E stad os  U nidos puede p er­
fectamente hacer un esfuerzo co m er­
cial en este aspecto de armamento. 
El órgano principal de la flota de 
combate es el acorazado, el cual debe 
llevar especialmente cañones y  torpe­
dos, Se protege con corazas de me- 
tul y  puentes lilindados. L a  guerra 
'■uso-japonesa fué una gran enseñan- 

de la que se desprende la impor- 
k ucia del combate de artillería a  gran
distancia.

La coraza que rodea cl casen va,

generalm ente, desde 2,50 m etros bajo 
el agua a 2,50 m etros sobre el agua 
y  se acorazan también las torres, el 
puesto de m ando y  la base de las chi­
meneas. L o s  acorazados se defien­
den también contra los torpedos y  
las minas por com partim entos estan­
ques. E n  los acorazados americanos 
la explosión de un torpedo o una 
mina se produce al contacto del cas­
co m ism o del buque, pero detrás de 
este casco están dispuestas tres ro­
bu sta s  paredes unidas por una m em ­
brana vertical m u y  sólida.

E l límite de las partes vitales del 
navio  está cinco o se.is m etros sepa­
rado del casco. L a  onda explosiva  en­
cuentra doble casco, una capa de ma- 
znt de tres m etros y  una pared m uy 
fuerte.

Kl T ratad o  de W á sh in gto n , de fe­
brero de 1922, lim itó el tonelaje m á­
xim o de los acorazados a 35.000 to ­
neladas. L o s  Estados U n id os y  la 
Gran Bretaña tienen derecho a  un 
tonelaje total de 525.000 toneladas en 
buques de línea; el Japón, .a 315.000 
y  F rancia  e Italia, 175.000 solamente.

L o s  acorazados am ericanos del ti­
po T en n esse  datan de 1920, despla­
zan 30.000 toneladas y  tienen una v e ­
locidad de 21 nudos. V a n  arm ados con 
doce cañones de 356, dispuestos so ­
bre cuatro torres triples y ,  además, 
catorce piezas de 127 y  cuatro de 76. 
E l núm ero de hom bres necesario pa­
ra estos buques es de 1.600.

E xisten  tipos más poderosos desde 
el punto de vista  de la artillería, co­
m o los de m odelo “ C o lo ra d o ” , que

f

tienen ocho piezas de 400 milímetros. 
E s to s  son los m ás fuertes de todas 
las marinas de guerra  y  pueden lan­
zar uu proyectil de 950 kilos con una 
velocidad inicial de 852 m etros; la dis­
tancia que se alcairaa es de unos 30 
kilóm etros cuando la pieza está  orien­
tada con un án gulo  de 30 grados.

L o s  grandes acorazados están, na­
turalmente, accionados por turbinas de 
vapor acopladas a alternadores; é s­
tos producen corriente eléctrica a lter­
na que alimenta los m otores que a c­
cionan driecíam ente los árboles por- 
tahélices. T a n  poderosos buques l le ­
van en sus depósitos 5.000 toneladas 
de mazut, lo  que les perm ite cubrir 
próxim am ente 12.000 m illas m arinas a 
una velocidad m edia de 15 nudos.

L o s  submarinos son h oy  de! tipo 
sum ergible y  van equipados con pie­
zas de artillería m ontadas sobre eí 
puente. E n  algunos m odelos se escon­
de la pieza dentro del buque antes de 
la inmersión, pero en otros, cuando 
el cañón es de grueso calibre, no des­
aparecen, sino que perm anecen sobre 
el puente cuando el submarino se su­
merge.

Y ,  últimamente, com o han podido 
* e r  nuestros lectores en el número 
anterior, los subm arinos norteam eri­
canos han sido equipados con aero­
planos, que van dentro de un tubo 
que se cierra herm éticam ente duran­
te la inmersión. L a  adopción de esta 
defensa obedece a la inferioridad de v e ­
locidad de los submarinos en com pa­
ración con los dem ás buques de g u e ­
rra.

Kv
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. F u  números anteriores dimos cuen- 
’ ía clcl violento huracán que había de­
vastado la parte sur de la península 
norteam ericana de Florida, y  que d es­
trozó ciudades tan modernas, creci­
das cii menos de quince años, con 
playas suntuosas y  lu jo un poco bár- 
l)aro, con sus rascacielos y  sus islas de 
cem ento armado, com o la de Miami. 
L’ n huracán violento y  no queda sino 
ruinas y  duelo de lo que los no rte­
am ericanos llamaban su “ R iv ie ra " :  
.•5(J0 muertos, 5.000 heridos, 40.000 
liabitantes sin abrigo: M iami casi des­
truida; I lo l l iw o o d ;  M üorehaven; F o rt
l.anderdale; C oral; G ables; D an ía  y  
lla l len d a le , con grandes destrozos; 
este es el balance del form idable h u ­
racán.

D urante nueve horas entre Miami 
y  F a lm  B each  (este última ha queda- 
casi inderae) se desencadenó un hura­
cán, acom pañado por trombas de agua, 
en una longituz de cien kilómetros. 
D esde los prim eros m om entos se in­
terrumpieron todas las com unicacio­
nes telegráficas y  telefónicas y  por 
ello  se ha  conocido poco a poco la 
importancia de este  desastre.

P a sad o  el pánico de los primeros 
m om entos, se organizaron rápidam en­
te. los socorros. V arios  navios entre 
los cuales se encontraban el “ S a u k e c ” 
y  el Padgaduce”, llevaron mcdica-

Ü na vista de M iam i' antes de la catástrofe. E n  prim er término, a  la  dere­
cha se ve  el R o y a l  P a lm  H otel y  sus jardines

mentus y  víveres. Xunierosus vulun- 
tarios enviados por distintas asociacio­
nes, en particular por la A m erican  L e ­
gión, atendieron a  los heridos y  se 
ocuparon de retirar las ruinas peli­
grosas para la seguridad.

Pero, a pesar ele todos los e.sfuerzo>. 
los daños son irreparables en la ma­
yoría  de los casos, y. aparte de l¿s 
víctimas que hay que lamentar, el va­
lor de los destrozos causados pasa de 
los doscientos millones de dólares.

R E M E M B R A N Z A S, por Germán Blanco Malvar
U n  caso digno de elogio y  para el 

que toda alabanza es pequeña es el 
de D. G erm án B lan co  M alvar, que 
h oy  hacem os público para que sirva 
de ejem plo y  para que al mism o 
tiem po se sienta recom pensado el 
sacrificio del hom bre m odesto lleno 
de afición por las letras, a  las que ha 
dado sus m om entos de libertad y  sus 
econom ías de trabajador.

G erm án Blan co  M alvar, que du­
rante la guerra  de Cuba sirvió en el 
ejército español que lu d ió  por la 
integridad del territorio y  que ac­
tualmente presta sus servicios en un 
humilde puesto del Cuartel de I n v á ­
lidos, ha reunido en un volum en v a ­
rios trabajos literarios, la m ayoría  de 
e l l o s  impresiones de la campaña;

cuadros d-¿ dolor, dv reflexión, de es­
peranza, por los que flota, com o una 
cadena que los uniera a todos ellos, 
el recuerdo de su patria y ,  m ás aun, 
(le su patria  chica, de Galicia. E l  ga­
llego 110 se adapta definitivamente 
nunca a  l o s  ambientes exóticos: 
siempre siente la m orriña del terru­

ño de sus paisajes jugosos, de su 
cielo encapotado, del lar amable. Y  
e.s te es el caso de B lan co  Malvar, 
.|ue llevado de sus afi-.ones litera­
rias ba reunido sus recuerdos en un 
volum en lleno de emoción y  de sin­
ceridad y  bien escrito.

P o r  él m erece B lan co M alvar to­
dos los elogios y  nosotros le feH" 
citamos sinceramente.
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El '  y la ouerra europea
]|

I

t L

Han sido m uchas la^ p elí­

culas que reproduciendo cua­

dros guerreros se han llevado 

a efecto, con m ás o m enos 

propiedad. Pero n inguna co­

mí) esta de la  G ra n  G uerra, 

eu la cual se han contrastad, 

valores históricos, figuras de 

grandes persoiurjes y  héroe,' 

conocidos, con un a aport.i- 

e ón de detalles y  s u c e s o ' 

que reñejan fiedmente lo (¡ue 

t’ué aquella lu ch a que desqui- 

c ó a E uropa.

Para m o ver las m asas de 

•wldados que han interven ido 

fii ella, ha sido preciso la 

ayuda d e  tóenioos m ilitares, 

•OS cuales han sa.bido im p ri­

mir un sabor d e  em ocionante 

realidad f¡ue sujjera tod o e'o- 

gio.

Llevar a  cabo tan  im por­

tante em pre-a no ha s'do

cosa d e l m om ento, im p rovi- 

.'•ada, sino que se  h a requeri­

do un  concienzudo estudio 

y  so licitad o  la  colaboración 

de varios E stad os M ayo res 

aliados y  q u e  los G obiernos 

p r e s t a s e n  .su incondicional 

ayuda en m ateria l de guerra, 

gente ad ecuada en las p rá c ­

tica.? m ilitares, como asim is­

m o la  a p o rta ció n  de cuantos 

elem entos h an  sido preci.''os 

p ara  lle v a r  a  cab o  fielm ente 

los 'episodios guerreros que 

'a  integran.

P o r  la s  pre.s'entes fo to g ra ­

fías puede d arse  el lecto r una 

l’ gera idea de la  realid ad que 

han querido im prim ir a  los 

recuerdos d e  aquella  lucha 

que enturliió  la  v i d a  de' 

m undo y  cu yas consecuen­

c i a s  to d a v ía  estam os pa- 

".nndo.

■1

I
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í C A S O S  D E L
IL U S IO N IS M O

f

U no de los números más impresiu- 
nantes de los m odernos ilusionistas 
es el que consiste en presentar al pú­
blico la escena de partir en dos a una 
mujer. P e r o  este núm ero no tiene nada 
(le nuevo puesto que ya. a fines del si­
g lo  X V I I I .  un prestidigitador italia­
no presentaba al sultán Selim I I I  un 
e.*pectáculo sem ejante: cor­
taba en dos una caja en la 
que había encerrado a, un 
m pchacho y  después ense­
ñaba al público dos m u ch a­
chos en lu gar  de uno. P e ­
ro de todos los experim en­
tos semejantes no se ha lo ­
grado ninguno tan com ple­
tamente com o el que reali­
za el francés Goldin, no 
sólo por su combiníición. 
sino porque iirescnta el ca­
so de una m anera que crea' 
en la imaginación del pú-' 
blico la atm ósfera  necesaria 
a una ilusión completa.

D a  el núm ero de “ la nn-' 
j'-r cortad.-! -jn dos o.-.Ia  ̂
zos c o m o  un problema^ 

ci ntífico de gran im portan­
cia, y  para m ayor verosi­
militud, solicita la presen­
cia en el tablado de dos 
personas de buena voluntad que estén 
en la sala. E stas  personas están en ­
cargadas de com probar la operación 
y  dar testimonio de la sinceridad con­
que está hecha. Se distribuyen ocho 
papeletas entre los espectadores y  de 
estas papeletas resultan dos designadas 
por la suerte para subir al escenario. 
V a  en él los dos testigos, entra el ope- 
rr()lor con una sierra de las que se 
usan para serrar piedra. L a  hace v i ­
brar y  la tira al suelo para que el pú­
blico  i'ea perfectam eiite que no es pc- 
siHk- el engaño.

Entonces, los criados entran en el 
escíonario una especie de plataforma 
:'o!>re la que h a y  una caja. E sta  p la­
taforma. m u y  delgada, está sostenida 
por seis patas provistas de ruedas. L a  
caja mide un m etro cincuenta, p ró­
xim am ente, y  unas ventanillas con 
cristales permiten que se v e a  su inte­
rior. A d em ás la caja se desarm a en 
presencia del público, de manera, que 
se ve  perfectam ente su interior, V u e l­
ta a arm ar la ca ja  se deja sin cubrir.
En este m om ento entra una joven que 
el prestidigitador, después de haberla 
presentado al público, simula m agn e­
tizarla. L a  m uchacha cae eu sus bra­
zo s  y  ayudado-por un criado la levan-

U n a  m u je r  c o r ía d g ^ n  d os p e d a zo s
ta horizuntalm ente en estado, al p a­
recer, de catalepsia. E n  este m om ento 
baja de las bam balinas un doble tra­
pecio sobre el que se coloca a la joven. 
E l  aparato se eleva con la muchacha 
y  lentamente desciende, hasta dejar a 
la joven dentro de la caja. C om o la 
caja tiene un tam año de 1,50 metros,

C om o puede verse  en el grabad o, en lu gar  de una m ujer ten­
dida, h a y  á o s  encogidas, d u ran te  la operación de serrar; 
una en la caja, a la derecha; la otra en el estrado o p lata­

form a, a  la izquierda; la sierra pasa entre las  dos

nos de la joven, que, según todas las 
apariencias, ha quedado cortada tu 
dos pedazos.

V uelven  a juntar las dos partes de 
la plataforma, retiran las dos made­
ras colocadas en el centro después d 
haber dividido la caja y  la platafor 
m a y  vuelve  a hacerse g ira r  todo c  

aparato para que se vea qii-' 
sigue siendo completo e! 
aislamiento. Se quitan la.'- 
m aderas P  y  P ’, se levan­
tan los velos y  se ve que 
la m ujer continúa como a' 
principio dei experimento.

L a  m u jer que sirve de 
m édium  debe ser muy li­
gera, este es todo el secre­
to, pues, en un monienri 
dado, cuando se hace girar 
el aparato por primera vez. 
d e b e  retirar rápidamente 
los pies de la placa P  que. 
com o está preparada, no 
los sujeta sino aparente­
m ente y  debe encogerse 
hasta quedar dentro de la 
porción S P ’ de la caja. Pe­
ro— y  e.ste es el punto ca­
pital del truco— en cl mi ­
mo ni o m e n t o ,  otra mu­
jer q t c  está oculta den-j ' ’ -11-'- csiti oculta ucii-

por las exteemidades sobresalen la ca- tro de la plataform a hace pasar sus
bcza y  los pies. E n  seguida se proce­
de a cerrar los d o i  lados de la caja, 
de m anera que una de las tablas in­
movilice^ los pies y  la otra la cabeza 
y  después se sacan las m anos d e ' la 
naciente. L u e g o  se coloca la tapa y 
todo se cubre con dos ligero.s velos 
ene se unen en el centro.

D espués se hace girar  el aparato dos 
o tres veces sobre sus patas con rue­
das, de m anera que se vea que es com- 
nleto el aislamiento. L u e g o  se solici­
ta de los testigos que uno sostenga 
«os pies y  otro las manos de la m ucha­
cha, H a y  que hacer notar que en es- 
fos m ovim ientos ha caído al suelo tino 
de los zapatos de la paciente.

E l operador y  su a\'iidante cogen 
la sierra, la introducen en una ra'nu-, 
ra que presenta la tapa de la caja 
sierran acom pasadam ente hasta que 
han dividido en dos mitades la caja 
y  la plataforma. En este momento, 
uno de los ayudantes mete por unas 
ranuras dos m aderas que cierran her­
méticam ente los lados P S  y  S P ’ de 
los fragm entos de l a  caja serrada. 
E stas  dos partes se separan inmedia­
tamente, sin que los testigos hayan 
soltado uno los pies y  otro las m a­

pies a  través de la m adera P, Je 
m odo que reem place los de la mu­
chacha visible. E l m ovim iento debe 
hacerse durante el segundo en que 
el m ovim iento del aparato preseiit? 
la parte P  contra el decorado, fuer? 
de la vista  de los espectadores. Une 
de estos pies “ de re e m p la zó "  es 
que pierde ei zapato, que la primer 
“ p acien te"— después de haber dejado 
el suyo  dentro de 1?. caja-!—se pone in­
mediatamente que sale del aparato.

L a  salida ddl£-^médium de la caja 
se 'h á c e  con la m ism a ceremonia de 
la entrada: se quitan las maderas d® 
los lados, desciende el trapecio, re­
ceje la paciente, la levanta y  vuelve 
a dejarla en el suelo, donde se pre­
senta ai público a la m ujer intacta.

El ancho de esta p lataform a es, en 
realidad, m ayor de lo que parece: 
además, está la ligereza de las mu­
chachas que trabajan en estas ope­
raciones y  todos conocemos, por b*' 
berlo visto en los escenarios, a hom­
bres y  m ujeres que consiguen do­
blarse y  hacerse tan pequeños q“ ® 
caben en espacios verdaderam ente in* 
verosímiles.
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\RAUá Y LETRAS-

Mister Crabthe y Mister Pringles en un duelo singular
“ L a  vida de los m uertos pertenece 

a la H is to r ia ” , ha dicho alguien..., 
y  si no lo  ha dicho, lo  d igo  yo, que 
valgo tanto com o alguien.

Se trata, pues, de un m uerto  que 
fué, en vida, el m ás insigne catador 
de uva exprimida. A lg u n o s  de v o s ­
otros, ¡oh, lectores!,^ recordaréis  de 
él cuando os diga que se llam aba 
mister Crabthe. L le g a d o  aquí de la 
tierra de A lbión , encontróse con  que 
malas lenguas decían que un tal mís- 
ter Príngless había adquirido larga 
fama de ser, a su vez, el m á s  grande 

clasificador” de v inos y  licores.
— ¡Oh, no ha de poder com pararse 

Conmigo! — exclam ó m ister  Crabthe, 
despectivamente— . P o rq u e  y o  he co­
rrido el m undo entero para conocer­
los todos.

P or  su parte, m ister P rin gless, al 
tener conocim iento de esa fanfarrona­
da, dijo a  su vez :

— Si m ister  Crabthe ha v ia ja d o  el
mundo entero con este objeto, y o  he
hecho traer a m i bo d ega  cuantas cla­
ses de bebidas h a y  en el mundo.

L o s  am igos trataron de acercarlos;
pero ambos, desconfiados, sin duda, 
ti se dejaban “ a ce rca r”  eludían en­
trar en tan g ra v e  materia. Tan teaban  
el terreno, mientras los am igos no 
perdían ocasión, disimuladamente, p a­
ra malquistarlos con irónicas indirec­
tas. Solían llevarlos a  la m ism a hora 
de la merienda a  la taberna, y  les  in­

citaban para que ellos eligieran la 
com posición del “ l ic o r ” .

— A  ver, m ister  P rin gless, usted que 
es m ás inteligente en la clasificación 
de bebidas, pida...

A q u í  m ister  C rabthe lanzaba un re­
soplido de despecho, m ientras m ister 
P rin gless  hacía un g esto  de satisfac­
ción.

— ¡O h ! ¡M á s  que m ister  C rabthe lo 
'reo imposible 1— replica otro.

Aquí m ister P rin gless  hacía un m o ­
vim iento despreciativo y  m ister  C ra b ­
the dibujaba una sonrisa de suficien­
cia.

— P id a  usted, m ister  C rabth e...
— N o ; usted, m ister  P r in gle ss .. .
— U sted, que es m á s  inteligente... 

— replicó  m ister  P rin gless , a  quien y a  
se le  iba subiendo la m o staza  de los 
sandw ich s a las narices.

— N o  se a treve .. .— terció uu amigo.
— P u es  hace m al— le contestó  mís- 

ter Crabthe— . Y o  conozco  todas las 
bebidas del mundo.

— Y  y o  también.
— ¡N o  tanto! ¡ N o  tanto! — dijeron 

los dos, golpeando con el puño cerra­
do la  m esa y  m irándose frente a fren­
te, con verdadera expresión de de­
safío.

H ^bía llegad o el m om ento psicoló­
gico, y  así lo  com prendieron los  ami­

gos.
— Señores— les dijo  uno de ellos— : 

aquí no cabe satisfacción posible; ca­

da uno tiene que probar sus afirm a­
ciones con las arm as en la mano.

 ¡U n  duelo!— exclam aron los otros.
— E s  decir, un duelo en que triun­

fará  aquel que m ás bebidas conozca. 
Justam ente m ister  P rin gless  tiene una 
bo d ega  repleta de cuantos v inos y  li­
cores existen en el mundo.

— ¡N o  estarán todos! — murmuró- 
mister Crabthe, siempre irónico.

— C reo difícil no  tener todo lo  que- 
m ister  Crabthe conozca  y  m u ch o  m ás.

— Bien, señores: nosotros, que y a  
nos consideram os padrinos de este- 
juicio de D ios , dispondremos las con­
diciones con las que se ha  de llevar 
a cabo. ¿A ceptado?

— ¡A cep tad o! — repitieron m i s t e r  
C rabthe y  m ister  Pringless.

 H a s ta  que uno de los dos quede
com pletam ente vencid o  o p o r  decla­
ración propia o lo  queden los  dos...

— ¡A cep tad o!— repitieron de nuevo- 
m ister P rin gless  y  m ister Crabthe.

Y  con todos los solem nes prepara­
tivos del caso, el duelo se l le v ó  a ca­
bo en uno de los salones reservad os 
del antiguo C a fé  de París. M iste r  
C rabthe fué colocado en la punta de 
una la rg a  mesa, en la qu había más 
de trescientas botellas, num eradas y  sin 
marbetes, de distintos tam años y  co­
lores, y  en la otra punta m ister P rin - 
gless. A m b o s  tenian por delante vasos, 
copas, papel, tintero y  plum as.

E l duelo em pezó con todas las for-

I
"I

• i l
i!. :

i " l l  
i li I( ;

i i .I  .

ól < I

I hl

ü ;

‘ K L 

' ‘ M

' ' í
I: Ól* 4
.! . I 
■ >1. '
i; II . ;

, t 

» 5 A

Ayuntamiento de Madrid



A BM A » y  LET R A S

malidades caballerescas: los contrarios 
ie saludaron, y al destapar la prime­
ra botella y llenar los vasos, dijeron 
ambos:

— A  vuestra salud, míster Pringless.
— A  la vuestra, míster Crabthe.
Y  ambos, después de beber, anota­

ron en un papel el nombre de aquel 
líquido.

El dirtctor del duelo comprobó uno 
y otro apunte con el número de la 
botella, previamente anotado y especi­
ficado en un cuaderno, y  el combate 
empezó. E l encargado de hacerlo si­
guió destapando y llenando las copas 
de ambos, o echando una mínima can­
tidad, pues el objeto era hacer una 
exacta clasificación. Vinieron cinco, 
diez, veinte botellas, y tanto el uno 
como el otro no discreparon. Es que 
eran unos grandes catadores mister 
Crabthe y míster Pringless.

Y  ellos seguían bebiendo y anotan­
do con la mayor indiferencia, como 
si aquello fuera un juego de niños.

Ya se había agotado, s i n discre­
pancia alguna en la clasificación, casi 
la totalidad de cuantos "espíritus com­
puestos ha poducido el laboratorio 
universal. Sí; "casi” todos, porque ya 
no quedaba más que una sola botella, 
muy lacrada y empolvada.

Ambos combatientes estaban de un 
humor endiablado; el duelo iba a que­
dar "empatado” y eso no podía ser.

Por fin, suena el chasquido del ta­
pón al abrirse la última botella. Se 
toman todas las precauciones necesa­
rias, se secan perfectamente las co-

El maestro.— Dígame usted un subs­
tantivo.

Pedro.— Manzana.
El maestro.— ¿Qué está usted ha­

ciendo, Juan?
Juan.— Comiendo un substantivo.

« « •

Entre dos presidiarios:
— ¿Por qué estás preso y cuál es 

tu condena?
Por robar el Banco de Suindelia 

y me condenaron a cinco años. ¿Y tú?
Yo fundé el Banco de Suindelia 

y me condenaron a diez años.
« « «

■“ Tu  hermana dice que tiene vein­
te años, pero tiene veintiséis.

— Es que no aprendió a contar has­
ta que cumplió los seis.

*  » «

El doctor.— Señora, no logrará us­
ted ponerse buena si no guarda usted 
cama durante una semana.

La paciente.— Imposible, d o c t o r ,

pas y se sirve en ambas una pequeñí­
sima cantidad 

A  míster Pringless le toca beber 
primero. Lo hace; pero al sentir en 
la garganta aquel líquido, un estreme­
cimiento de repulsión se manifiesta 
en su fisonomía; palidece, y como si 
una nube de embriaguez se hubiese

apoderado de su cabeza, lleva la ma­
no a la frente, por la que corren grue- 
.sas gotas de sudor. Paladea, dirige su 
mirada al techo, y poseído del tem­
blor de la derrota, exclama:

— jjuro que este licor me es com­
pletamente desconocidol 

Y  tiró la copa, desesperado.

— jHurra por míster Crabthe 1— v.,- 
ciferan los padrinos de éste.

— lOh, nol — replicó míster Prin­
gless-'-. Aun falta que míster Crabthí 
haga la clasificación exacta de este 
licor desconocido.

Míster Crabthe mira a su antago­
nista con lástima; sonríe victoriosa­
mente y lleva a sus labios la copa; 
aspira como si percibiera el aroma, 
hace un gesto de extrañeza, y no bien 
prueba de aquel líquido, el mismo mo 
vimiento de repulsión se opera en él, 
los mismos síntomas de embriaguez 
se producen, el mismo sudor, la mis­
ma palidez. Pero hace un esfuerzo, 
se sobrepone y, como su contrario, 
paladea largo rato. Todos le contem­
plan con distintas sensaciones, hasta 
que míster Crabthe declara, con aus­
tera gravedad:

— Por mi hombría de bien, garan­
tizo que no hace quince días que este 
licor se ha inventado...

— Pero ¿su nombre?— preguntan to­
dos.

— Es de una fortaleza irresistible.
— ¿̂Su nombre?
— Confieso y  juro que es la prime­

ra vez que lo pruebo y que desconoz­
co, por lo tanto, su clasificación.

— Pues bien — dijo el director de 
aquel combate singular— : ¿os dáis 
por vencidos?

CASOS y  COSAS
He comprado ayer un vestido y un 
sombrero y si no me ios pongo se 
van a pasar de moda.

— ¿Quién es esa señora a quien ha 
saludado usted?

— Es mi vecina de al lado.
— Pero, ¿cómo es que no le ha de­

vuelto el saludo?
— [Ohl Jamás devuelve nada,

« • «

— ¿Qué le ha parecido a usted mí 
comedia?

— Me ha sorprendido agradablemen­
te.

— Sí— contestaron a una vez míster 
Pringless y míster Crabthe, humilla­
dos.

— Este licor se llama... "íagual"
Juan C U S Ó

j — ¿Es mejor de lo que usted espe­
raba?

— No, más corta.
« •  *

Doctor.— Ha seguido usted mi con­
sejo de beber un vaso de agua calien­
te una hora antes del desayuno.

El paciente.— He hecho todo lo po­
sible pero no he podido resistir mis 
de diez minutos.

« •  •

— ¿Qué clase de gente es la que 
ha venido a ocupar el piso inmediato 
al de usted?

— Oh, jamás me ocupo de mis ve­
cinos. Todo lo que puedo decirle es 
que sus muebles los trajeron en un 
carrito, la mayor parte de ellos pare­
cen viejos. Son seis de familia, lo* 
hijos son todos varones, tienen dos pe­
rros, el marido es veinte años má» 
joven que la mujer, cuando el trasla­
do de los muebles han tenido una 
cuestión con el conductor del cam- 
to, y su nombre es Smith.
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A V E N T U R i t
1>E

rSE-f-L4

"A d iv in a  o te devoro» 

La E sfin g e

Al norte de T o n k in  existe, m etién­
dose tres leguas tierra adentro, la 
provincia de K on an g-S i,  de ríos aurí­
feros y  cu ya  gran deza  se extiende has­
ta las fronteras de los principados cen­
trales del Im perio de en M edio, des­
parramando sus ciudades en la vasta  
extensión de la selva.

En esta región, la serena doctrina 
de L ao -T s cn  no ha extinguido aún la 
violenta credulidad hacia los Pusahs. 
especie de genios populares de la Chi- 
na. Gracias al fanatism o de los bo n ­
gos de la comarca, la superstición 
ehiaa, aun en las clases más elevadas, 
fermenta con m ás v ig o r  que en los 
Estados m á s  próxim os al P ei-Tsin  
(Pekín) y  difiere de las creencias 
manchúes en cuanto admite la  inter­
vención “ d irecta"  de los dioses en los 
asuntos del país.

El penúltim o v irre y  de esta  inmen­
sa dependencia imperial fué  el g o b er­
nador T c h e - T a n g ,  que dejó la m e m o ­
ria de un déspota sagaz, a varo  y  fe- 
roz. V é a s e  a qué ingenioso secreto 
aquel príncipe, escapando a mil ven ­
ganzas, debió el v iv ir  y  m orir  en paz 
fn medio del odio de su pueblo, al 
9ue desafió hasta  el fin, sin pena ni 
peligro, ahogando en sangre el más 
bgero descontento.

U na vez— quizá ocurriese esto unos 
Jiez años antes de su m uerte— , un 
mediodía estival, cu yo  ardor hacía ar­
der los estanques y  rajaba las hojas 
de los árboles, arrojando destellos de 
fuego sobre los altos tejados d :  los 
quioscos, T c h e -T a n g ,  sentado en una 
de las salas m ás frescas de su pala­
z o ,  sobre un trono negro  incrustado 
de flores de nácar y  embutidos de 

puro, y  reclinado con languidez,

sv acariciaba la barba con su m ano 
derecha, m ientras que la izquierda se 
posaba sobre el cetro, tendido en sus 
rodillas.

D etrás, la estatua colosal de Fo, el 
dios inescrutable, dom inaba su trono 
sobre las grad as de la escalinata; v i ­
gilaban sus guardias cubiertos con 
arm aduras de cuero negro, con la 
lanza, el arco o la la rg a  hacha em p u ­
ñados. A  su derecha, de pie, su v e r ­
d u go  favorito  le abanicaba.

L a s  miradas de T c h e - T a n g  erraban 
.sobre la m ultitud de mandarínes, de 
príncipes de su familia y  sobre los 
grandes oficiales de su corte. T o d a s  
aquellas frentes eran impenetrables. 
E l rey  se sentía odiado, rodeado de 
asesinos, y  consideraba, lleno de mil 
sospechas indecisas, cada uno de los 
grupos donde se hablaba en v o z  baja- 
N o  sabiendo a  quién exterminar, se 
extrañaba, a  cada m om ento, de v iv ir  
aún, y  reflexionaba taciturno y  am e­
nazador.

A b rió se  una puerta, dando paso 
a un oficial que conducía, de la m a ­
no, a un jo ven  desconocido, de g r a n ­
des ojos azules y  de bella fisonomía. 
E l adolescente vestía  túnica de seda 
escarlata, recogida con un cinturón 
de oro.

P rostern óse  delante de T c h e -T a n g ,  
bajo  la mirada del virrey.

— H ijo  del cielo— dijo el oficial— ; 
este joven ha declarado no  ser más 
que un ob scu ro  ciudadano de esta 
población y  llam arse Tse-i-la. Sin em ­
bargo, despreciando los torm entos y  
la m uerte, ofrece probar que trae p a ­
ra ti una misión de los Pusahs in­
mortales.

— H abla— dijo T c h e -T a n g .
T se-i- la  se levantó.
— Señor— dijo, con reposada voz— : 

sé lo  que m e espera sí no esto y  acer­
tado en mis palabras. Anoche, d uran­

te un terrible sueño, los Pusahs fa ­
voreciéronm e con su visita, haciéndo­
me dueño de un secreto que espan­
taría a los m ortales  entendimientos. 
S i  te dignas escucharm e, reconocerás 
que no es de hum áno origen, porque 
sólo con oírlo  despertará  en tu ser un 
nuevo sentido. Su  virtu d  te com uni­
cará al m om ento el don misterioso de 
leer, con los ojos  cerrados y  en el 
espacio que m edia entre la pupila y  
los párpados, “ los nombres, en c a ­
racteres de sangre, de todos aquello.® 
que pueden conspirar contra tu t r o ­
no o  tu vida, en el m om ento  precise 
en que sus espíritus conciban tal d e ­
signio". E starás, pues, al abrigo, para 
siempre, de toda funesta  sorpresa y  
envejecerás apaciblem ente en el uso 
de tu autoridad. Y o ,  Tse-i-la, ju ro  
aquí por F o, cu ya  imagen proyecta 
su som bra sobre nosotos, que el m á ­
g ico  poder de este secreto es tal c o ­
m o te digo.

A n te  un discurso tan extraño hubo 
en la asam blea un estrem ecim iento se­
guido de un silencio sepulcral. U n a  
vaga  angustia  co n m o vió  la cotidiana 
impasibilidad de los  rostros.

T o d o s  exam inaron al desconocido, 
que, sin temblar, testim oniaba así que 
era el depositario del mensaje divino 
de que se decía portador. M uchos se 
esforzaron en vano p or  sonreír, pero 
no osaban m irarse, palideciendo de la 
seguridad dada p or  Tse-i-la. T c h c '  
T a n g  ob servó  aquel m alestar denun­
ciador.

Kn fin, uno de los  príncipes, sin 
duda para disimular su inquietud, e x ­
clam ó;

— ¿ A  qué escuchar los disparates 
de un insensato, borracho de opio?

L o s  mandarines añadieron, algo ani­
m ados:

— ¡L o s  P usah s só lo  inspiran a los 
viejos bonzos del desierto!
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Y  uno de los ministros:
— D ebe som eterse p reviam ente a 

nuestro exam en el secreto de que ese 
joven se cree depositario, antes de 
ser som etido a la alta  sabiduría del 
rey.

Replicando irritadísimo uno de los 
ofic ia les:

— A d em á s de que es posible que 
uo sea m ás que uno de esos cu yo  pu­
ñal espera el m om ento en que el rey 
este distraído para clavarse en su co­
razón.

— Q u e  se le encierre— gritaron to ­
dos.

T c h e - T a n g  extendió sobre Tse-i-la  
su cetro de oro, donde brillaban ca­
racteres sagrados:

— Continúa— dijo, impasible.
Tse-i-la  repuso entonces, agitando 

un pequeño abanico de varilla je  de 
ébano y  refrescando con él sus m e­
jillas:

— Si a lgún torm ento fuese suficien­
te a  persuadir a T se-i- la  de traicionar 
su secreto, revelándolo  a  otro que no 
fuese el rey. los Pusahs, que escu­
chan invisibles, n o  m e hubiesen es­
cogido por intérprete. ;O h . prínci­
pes! ¡N o! Y o  no he fum ado opio, 
y o  no ten go  nada de loco, y o  no  lle­
v o  armas. Unicam ente, oíd lo que 
añado. S i y o  afronto la m uerte lenta, 
es porque un seceto com o el m ío v a ­
le. si es cierto, una recom pensa d ig­
na de él. T ú  solo, ¡oh, rey!, juzgarás, 
pues, en tu equidad, si m erece el pre­
m io  que te pido. Sí, repentinamente, 
al oír las palabras que lo  anuncien, 
sientes dentro de ti. bajo  tus ojos ce­
rrados, el don de esa virtud viviente, 
y  su prodigio, habiéndome hecho n o­
ble los dioses y  habiéndome inspira­
d o  con su soplo de luz, m e conce­
derás la m ano de Li-tien-Se, tu ra­
diante hija, la insignia principal do 
los mandarines y  cincuenta mil Ha- 
nos de oro.

-Al principiar aquellas frases ‘‘ lía­
nos de o r o ” , un im perceptiblí tim e 
de rosa subió a  las mejillas de Tse-i-la, 
que procuró ocultar aproxim ándose el 
abanico al rostro.

L a  exorbitante recom pensa recla­
m ada provocó la sonrisa de los cor­
tesanos y  apretó  el corazón som brío 
del rey, donde se agitaban el orgullo  
y  la avaricia. U n a  cruel sonrisa pasó 
por  sus labios, m irando al joven, que 
añadió con intrepidez:

— E sp ero  de ti, señor, el real jura­
mento, por F o, el dios implacable que 
se v e n g a  de los perjuros, que tú acep­
ta.», según que mi secreto te parezca 
po.sitivo o  quim érico, acordarm e la 
recom pensa pedida o  la m uerte que 
te plazca.

T c h e - T a n g  se levantó y  dijo:
— L o  juro! ¡Síguem e!

A lg u n o s  m om entos después, bajo 
bóvedas, que una lám para suspendi­
da sobre su h erm osa cabeza a lu m b ra ­
ba, Tse-i-la, am arrado con finos cor­
deles a  un poste, miraba, en silencio, 
ai rey  T c h e -T a n g ,  cu ya  alta estatura 
aparecía, en la sombra, a tres pasos 
de él. E l rey  estaba de pie, arrimado 
a la puerta de hierro de la caverna; 
su m ano derecha se apoyaba sobre la 
frente de un dragón de m etal cuyo 
ojo único parecía observar a Tse-i-la. 
]•.! traje \’crde de T c h e - T a n g  resplan­
decía; su co llar  de piedras preciosas 
relam pagueaba; sólo su cabeza, reba­
sando el disco de la lámpara, perm a­
necía en las sombras.

B a jo  el espesor de la tierra nadie 
podía oírles.

— T e  escucho— dijo T ch e -T a n g .
— S eñ or — dijo Tse-i-la— : y o  soy 

un discípulo dcl m aravilloso poeta 
L i-ta i-P e . Lo.s diosos me han conce­
dido en inteligencia tanto com o a ti 
te han concedido en poder, y  me 
ban regalado la p obreza  para que ella 
engrandezca mis pensam ientos. Y o  
Ic.s agradecía diariamente tantos fa­
vores, y  vivía  apaciblemente, sin a m ­
biciones, sin deseos, cuando una tar­
de, sobre la terraza elevada de tu pa­
lacio, en la parte alta de los jardines, 
el ambiente plateado por los rayos de 
la Inna, v i  a  tu hija Li-tien-Se, cuyos 
pies besaban las flores de los árboles 
copudos, perdiéndose con las brisas 
de la noche. D esp ués de aqueUa no­
che, mi pincel no  ha vuelto a trazar 
una sola línea, y  siento que ella  tam ­
bién piensa en este rayo  de a n icr  en 
que m e abraso p or  ella... H a rto  de 
languidecer, prefiriendo la muerte más 
espantosa al suplicio de v ivir  sin ella, 
he querido, por un rasgo  heroico, de 
una sutilidad ca.si divina, elevarme, 
¡oh. rey!, hasta tu hija.

T c h e -T a n g .  por un m ovim iento de 
impaciencia, sin duda, apoyó su pul­
g a r  sobre el o jo  del dragón. L a s  dos 
hojas de una puerta se abrieron sin 
ruido, dejando ver  d  interior de una 
caverna próxima.

T r e s  hombres, con traje de cuero, 
estaban al lado de un brasero, donde' 
enrojecían hierros de tortura. D e  la 
bóved a pendía una fuerte cuerda de 
seda, bajo  la cual brillaba una caja 
de acero redondo, con una abertura 
circular en medio.

A q u e llo  era el aparato de la m u er­
te terrible. D espués de atroces que­
maduras, la v íctim a era suspendida 
en el aire, atado un brazo a aquel 
cordel de seda, en tanto que el p u l­

g a r  de la otra m ano era amarrado 
]ior detrás al pulgar del pie opuesto. 
Se  ajustaba entonces la caja de ace­
ro  en la c.ibeza de la víctim a, y  cuan­
do descansaba sobre los hombro?, se 
m etían dentro dos ratas hambrientas, 
el verd u go  imprimía un movimiento 
de balance a todo aquel horrible con­
ju nto  y  lu ego  se retiraba, dejando al 
reo entre las tinieblas para volver al 
siguiente día.

A n te  tal espectáculo, cu yo  horror, 
de ordinario, impresionaba a los más 
resu elto s:

— ¡O lvid as— dijo fríam ente Tse-i-Ia 
— que nadie, excepto  tú, debe escu­
charm e'

L a s  ¡luertas se cerraron.
— ¿ T u  .secreto?— g ru ñ ó Tche-Tang:.
•— ¡M i .secreto, tirano! E s  que mi 

m uerte precederá a  la tu ya  esta no­
che— dijo T se-i- la  con el raj'o del ge­
nio en los ojos— . ¿M i muerte? Pero 
¿no com prendes que es lo único que 
esperan allá arriba los que aguardan 
tem blando tu regreso? ¿ N o  significa­
rá ella  que mis prom esas han sido fal­
sas? ¡Q u é  a legría  no sentirán, riendo 
silenciosamente en el fondo de sus 
corazones, de tu credulidad burlada!..- 
¡ Y  esa será la señal de tu perdición!--' 
S eg u ro s  de la impunidad, furiosos por 
la angustia  pasada, ¿cóm o, delante de 
ti, que te habrás empequeñecido por 
la esperanza abortada, vacilara  aún su 
odio? T.Iama a  tus verd u go s: scre 
vengado. P ero  conozco  que tú estas 
y a  casi convencido que al hacerme 
m orir tu vida será sólo cuestión dv 
horas; y  que tus hijos, degollados, 
según la costumbre, te seguirán, >’ 
que Li-tien-Se, tu hija, flor de deli­
cias, será también v íctim a de tus ase­
sinos. ¡A b !  ¡Si fueses un príncipe pro­
fundo! S upo n gam os que, de pronto, 
al contrario, regesas, con la frente 
com o a g r a v a d a  por la misterio.?a 
c l a r i v i d e n c i a  predicha. rodeado 
de tus guardias, la m ano sobre mt 
espalda, en la .sala de tu trono, y  que 
allí, habiéndom e tú m ism o revestido 
la túnica de los príncipe.?, y  enviado 
a llam ar a L i-tien -Sc, tn hija y  m» 
alma, lu ego  de habernos prometido, 
ordenas a tu tesorero que me cuente- 
de una m anera oficial, los cincuenta 
mil líanos de oro. ¡ah!, entonces yo 
te juro que. a sem ejante vista, todos 
esos cortesanos cu yo s  puñales en 1̂  
som bra han salido a medias de la vai­
na contra ti, caerán desfallecidos y 
prosternados, y  que on el porvenir 
nadie osará  admitir en su espíritu un 
mal pensam iento contra ti. A sí.  puc '̂ 
¡medita! T o d o  el m undo sabe qu  ̂
eres razonable y  clarividente en los 
consejos de E stad o: no será, pues.
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crcibic que una vana liuiincra haya 
sido »ulicienU- para transfigurar, eu 
Jíjunos instantes, la desagradable e x ­
presión de tu cara, que debe aparc- 
ciT victoriosa y  tranquila... i C óm o! 
;Tii, tan cruel, me dejas vivir! ¡Se 
tiiiiocc Ul soberbia, y  me dejas vivir!
;Se conoce tu avaricia, y  me prodigas 
TU oro! ¡Se conoce tu ú tgu llo  pater­
nal, y  me das tu hija por una pala-* 
bra. a mí. desconocido transeúnte! 
¿Qué duda podría subsistir ante todo 
esto? ¿ Y  en tiuc quieres tú que con­
sista cl valor de nii secreto, inspira- 
(Ki i ior  nuestros seculares genios, si­
no cn la absoluta creencia de que lo 
|iosees "?... l 'n ica m e n te  se trataba de 
crear ese secreto, y  eso lo  he hecho 
yo. E! resto depende de ti. Y o  he cum ­
plido mi palabra. Ad em ás, haberte exi­
gido la dignidad principal y  el oro, que 
yo desprecio, no ha sido m ás que para 
aumentar el precio y, por consiguien­
te. dejar im aginar por esa munificen­
cia arrancada a tu fam osa  sordidez 
la espantosa im portancia de mi im agi­
nario secreto. R e y  T c h e - T a n g :  yo, 
Tse-i-la. atado por lu  orden a este 
poste, exalto, ante la muerte terrible,
!a gloria del augusto T.i-tai-Pe, mi due­
ño de pensamientos de luz, y  te de­
claro "que la sabiduría habla por mí, 
jVolvamos, te repito, con la frente  al­
ta y  radiante! ¡P ro d ig a  h o y  los in­
dultos en acción de gracias al cielo! 
i Luego promete ser inexorable en lo 
por venir! O rdena que se celebren 
fiestas luminosas en honor del divino 
l'o, que m e ha inspirado esta sublime 
astucia. Y o ,  m añana, habré desapare­
cido. Iré a v iv ir  con la elegida de mi 
corazón cn cualquier provincia le ja­
na y  feliz, gracias a  los líanos de oro. 
El l)otón diamantino de los m andari­
nes, (jue habré recibido de tu muni­
ficencia, con tantos transportes de or­
gullo. no .será jam ás usado por mí, 
por<iuc tengo otras amlnciones; yo 
fleo  solamente en los pensam ientos 
armoniosos y  profundos, que sobrevi­
ven a los príncipes y  a  los reinos; sien­
do rey en el imperio inmortal, no am ­
biciono ser príncipe en los vuestros. 
¿Has comprendido que lo.s dioses me 
han dado la firm eza de corazón y  una 
inteligencia tan grande, por lo menos, 
como la de cualquiera de tus cortesa­

nos? J’iiedii, pues, m ejor que uno de 
ellos, llevar la a legría  a los ojos  de 
una joven. P re gu n ta  a L i-tien-Se, ¡mi 
rueño! E s t o y  seguro de que, al m irar­
se en mis ojos, ella te lo  dirá. K n 
cuanto a  ti. cubierto p or  una protec­
tora superstición, reinarás, y  si abres 
tu corazón a la justicia, conseguirás 
que el tem or se convierta en aprecio 
liacia tu trono afirmado. ¡E s e  es el 
secreto de. los reyes  dignos de serlo! 
N o  tengo otro  que facilitarte. ¡ I ’ esa. 
escoge y  falla! Tic dicho.

Tse-i- la  callóse.
T c lic -T a n g ,  inm óvil, pareció m edi­

tar algunos m om entos. Su  enorme 
som bra se prolongaba, truncándose, 
sobre la puerta de hierro. D e  repen­
te fué hacia el joven, y  poniéndole a m ­
bas manos sobre los hom bros, m iró­
le fijamente, en el fondo de los ojos, 
com o presa de mil sentimientos inde­

finibles.

l'Jespués, tirando clel sable, cortó 
las cuerdas que sujetaban a Tse-i-la, 
y  echándole el regio  collar sobre las 

esp ald as:

— ¡Síguem e!— le dijo.
Subió los escalones de la cueva y  

a povó su m ano sobre la puerta de la 
luz y  la libertad.

Tse-i-la, a quien el triunfo de su 
am o r y  de su repentina fortuna había 
(ic.svanccido bastante, contem pló el re­
gio  presente.

 ¡C ó m o ! ¡ E s t e  collar, adem ás!
— m urm uró— . ¿ P o r  qué, pues, te ca­
lumnian? ¡E s to  es m u ch o m ás de lo  
prometido! ¿ Q u é  cpiiere p agar  el rey 
con este collar?

 ¡q'us injurias I— contestó desdeño­
samente T c h e -T a n g ,  abriendo la puer­
ta  frente a  los rayos del sol.

#

VüH ers de L T S L E  A D A M
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S E C C I Ó N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

Wl

B A S E S

1 /  L o s  premios serán dos; A l  con­
cursante que lleve  m a y o r  núm ero de 
scauciones exactas a  los pasatiem pos 
que se publiquen en los núm eros de 
A R M A S  Y  L E T R A S ,  correspondien 
tes a  los meses de octubre a  diciem ­
bre se le rega lará  una m agnifica p lu­
m a estilográfica; al que ocupe el se­
gund o lu gar  un ju e g o  de " M a h -  
J o n g g ’ , y  si varios concursantes re­
mitiesen igual núm ero de soluciones 
exactas, se sortearán los prem ios en­
tre ellos.

2.* Podas las soluciones habrán 
de rem itirse reunidas durante el mes 
de enero próxim o, haciendo el envío 
a  m ano, C a lvo  A sensio , 3, o  p or  c o ­
rreo  (apartado 8.043), indicando siem ­
pre en el sobre: P a r a  el C on curso  de 
pasatiem pos, R a m ó n  M araver, redac­
tor de A R M A S  Y  L E T R A S .

3 -̂  P a ra  optar a los  prem ios es 
indispensable enviar las soluciones 
acom pañadas de los cupones corres­
pondientes al Concurso. A  los sus- 
critores les bastará con indicar esta 
circunstancia.

4»“ T erm in ad o  el p lazo  de ad m i­
sión de pliegos, se  publicarán las so­
luciones, nom bres de los concursantes 
que las hayan enviado exactas y  fe­
ch a  del sorteo de los regalos, si fuesen 
varios.

L o s  regalos podrán recogerse  por
los agraciados tan pronto sean de- ™ 
signados, en nuestra A d m in istra ­
ción, cualquier día laborable,, de cua- 
cro a  siete de la tarde, previa la 
presentación de un recibo firmado 
por el concursante.

R. M.

CO NCURSO
D E  O C T U B R E  A  D IC IE M B R E  

D E  1926

C O S A  INUTIL 1

Cupón núm. 1
de la serie de trece, que de­
berá acom pañar al pliego de 
soluciones dcl CONCURSO 

de octubre a diciembre

MISCELANEA
E n  un siglo  tan material com o el 

siglo X X , en que todo se vend e y  se 
compra, h ay  actos de una generosidad 
extrem a que nosotros va m o s a reseñar 
brevem ente.

A n te s  debem os hacer una salvedad, 
y  es la de que no por esto dejam os 
de conocer que e) dinero suele ser h oy  
día, padre y  dueño de todas las cosas.

E l  banquero vende su crédito, el 
orador su elocuencia, el poeta sus v e r ­
sos, el cura  las misas, la bailarina sus 
piruetas, el m édico la vida, y  el v e r ­
d u go  la muerte.

P e r o  veam os, en cambio, qué es lo 
que se da gratis  todos los días con el 
m a y o r  desinterés.

L o  que todo el m u nd o d a  a  usted, 
a p e n p  se levanta, son los “ Buenos 
d ía s ”. N o  se quejará  usted, porque 
esto es lo  principal para pasar un día 
bueno.

E n  seguida, si usted la necesita, le 
dicen a  usted “ la hora que e s ”, y  es­
to  también sin costarle un cuarto.

H a y  m ás; no  satisfecha la sociedad 
con dar a  usted los buenos días y  de­
cirle la hora, le da a usted “ un buen 
apretón de m a n o s ” , que no  es dar 
poco.

L u e g o , suponiendo que usted fuma, 
cualquiera “ le da a usted fu e g o ” .

Y  si llega  el caso, y  tiene usted sed, 
entraben un café, “ le dan un vaso de 
a g u a ” , que no h ay  m ás que pedir.

O tra  cosa se da también en Madrid 
cuando uno llega, cuando se despide, 
cuando se bate, cuando se casa, cuan­
do se muda, cuando son sus días, y es 
" la  ta r je ta ”.

Pues supongam os que al salir de k  
iglesia se arrim a usted a la pila dcl 
«igua bendita; una señora o  caballe­
ro, el que esté  más inmediato, mete 
los dedos, los saca mojados, y  da 
a usted gratis  un poquito de aquella 
“ a gu a  b e n d ita ”.

LOCA N.*3

T O R O

E N  M A N G A S  D E  C A M IS A

Con esto se dirige usted a  su casa, 
y  en la calle  encuentra usted a un 
hom bre que con m ucho finura “ le da 
a usted un p ro sp e cto ” de cualquier 
publicación.

V éase, pues, cuántas cosas se dan 
gratis en M ad rid ; y  esto  sin contar 
con que el m ejor  am igo le da a us­
ted una “ to sta d a ” .

* * *

— P ed ro, dime la verdad: 

¿ P o r  qué, siendo tu m ujer 

más m ala que Lucifer, 

la  nom bras " c a r a ” mitad?

T a n  fácil es la respuesta 

que cualquiera la encontrara: 

n o  es cariño decir “ c a ra ”, 

es decir lo  que me cuesta.

RECLUTA N.“ 4

- H íu r ip N

Ayuntamiento de Madrid



N.*3

da

N.** 4

-----------

S E R N A
C O M P R O ,

V E N D O
Alhajas,

Pape etas de Monte,
O ro, Plata,

Re ejes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopianos '

Escopetas,

Máquinas fotográficas, •

G ram ófonos,

Máquinas de escribir,
Prism áticos

y cualquier objeto de vaor i
H O R T A L E Z A ,  9 i

TELEFO N O , 53-51 I;

ARTICULOS DE OCASON ;

WBBMBmMBBBIBBBWHWIIIIBIfWim

f t O D T Q r ^ í  a n t i s é p t i c o  \
D  V - /  I \ .  1 O  V_/ JL. D E S I N F E C T A N T E

Efiew en Ue eofermcdedu de ioe párpedoe, nariz, boca, 
gar¡f*Dta, oldoa y de loa drfaDU ginite' urinario».

FA8MAC1A TQMS MUSOZ.-San Mirtos, U.-MADEID
■ i O B n H W « i i s n B » i m H B s n s a u B n s K ^

Impermeables — Géneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y  M I N A .  12 M A D R I D
Especialidad en composturas.— Se facilitan a plazos 
a los Sres. socios de la Cooperativa del Ministeric 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

E S T A B L E C I M I E N T O  DE  C O M P R A  Y V E N T A  
JOYERIA - PLATERIA - RELOJERrA

Uáqurias fotogrificas- Sameloa prismáticos 8usca ¿h-ss 6oen. 
Estuches de matemática! y aparatos de precittdn. Pianos y pianolaa

J U L I Á N  V E 6 U I L L A S
C lave l, 13, e In fa n ta s , 2 6 . -i*«iorii> v 4.205 - M A D R I D

fscapetai áritculot para c a n  y viaje. Objetos para regalos. Ui 

quinas ds etcríbir. bicicletas y motociclctae PaAvalos de Mónita 1 

mantillas áe ancsie

M E L O D I A  S.  A,
Madmd Avenida del Conde de Peñalver,! 

PIANOS VERTICALES Y  D E  COLA
(PABAlOACiON ALSMANA)

AUTOPIANOS i n t e r p r e t a d o r e s

M E L O D I A  

Reproducen con absoluta enactltud la i obrna 
órterprefadac por los meiorej artUtaa 

dd piano

E
E Barniz charol Blanco para correajes del Ejército

Peeseverane en perfeccionar la  fabricación de mis barnices para correajes del E jérc io , hoy 
pvedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran­
des venajas sobre el empleo del albayalde y  la  cola (procedimiento antihigiénico y  dañoso

ción y rapidez en secar permüte 
obtener en breve tiempo un cha-

P rec io  del fra sco , 1,75 pesetas

t I N I C O  F A B R I C A N T E  D E L  A C R E D I T A D O  

BARNI Z AMARI L L O
MMCA K(9tetMCA

f w i u u w  iv M t «11

minutos se presenta un correaje 
para una revista
M USSTRAS A DISPOSICION DE LOS

SB Ñ O B BS JEFES Q U E LO SOLICITEN

P A R A  C O R R E A J E S  D E  E L  C U A R D I A  C I V I L  

Marca ”EL TRICORNIO"

E I. R0DRIC30 T O L E D O .  9 0 M A D R I D #
Ayuntamiento de Madrid



r
MAH-JONGG R eglam en to  y C o n tab ilid ad

POR

JUEGO NOVEDAD —  R A M O N  M A R A V E R  

Precio del ejemplar, 60 céntímos.-Certificado, 90 céntimos

L O S  P E D I D O S  A LA A D M IN IST R A C IO N  D E  E S T A  R E V IS T A

• 0 o o o o o o o e o o o o 0 0 0 e o 0 o o 0 o o o 0 «

; IM RERM EABLES I
* mejores fábricas, m hacen a medida p an  •
9 señores Jefes y  Oficiales.— Precios sin competai •
B d a .-F R A N C IS C O  FERNANDEZ.-Caballero de o
• Grada, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .  n
#  Teléfono 39-50 M. ^

O o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

I I C \ / r  RETR ATO  BIEN H E C H O  EN 
L L C V L  —  S U CA R T E RA  -

TR E S  R E T R A T O S  PA R A  C A R N E T . 2 P T A S -

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
Fuencarra l, 2 9 .-M A D R 1 D

ESTABLECIMIENTO DE

J  O  R  D  A  N  A
Principe, 9 MADRID T elcfonb 4038

Especialidad en artículos para regalos con rnoú 
vo de ascensos y recompensas

C O N D E C O R A C IO N E S , B A N D A S  Y  R O S E T A S  D E  T O D A S  C L A ­

S E S — -B A N D E R A S  P A R A  R E G IM IE N T O S . F A J A S , F A J IN E S

Y  C E Ñ ID O R E S . C H A R R E T E R A S , D R A G O N A S  Y  H O M ­
B R E R A S , C A S C O S , G O R R A S  Y  R O S E S , C O R D O N E S  Y  
D I S T I N T I V O S  P A R A  A Y U D A N T E S  Y  P A R A  B A S T Ó N — S A ­

B L E S , E S P A D A S  y  E S P A D IN E S .— E N T O R C H A D O S , T E J I ­
D O S  Y  B O R D A D O S . B A N D E R O L A S , T I R A N T E S  B O R D A -

N Ú M E R O S . E M B L E M A S
B O T O N E S  C O R D O N E S , G A L O N E S  Y  E S P I G U I L L A S .__

E S I 'U E L A S , E S P O L I N E S , P L U M E R O S  Y  G O L A S , E T C . E T C .

M E N A
FO TÓ G R A FO

TTeTcárríeu pa?aKSnÍRa?^e$5f a r "  
Am pliaciones de S S . MM. del a n l R ^ e

FO TO G R A FO  que se desee para cuartos de banderas y
G A D D F T A Q  IO  estandartes a 25 ptas.N oh 'eddd fotográfi-
A m e a R L a T  ”  ^ticom anias para aplicars^c en,   para apli,.„.„.,.

papel, cartas, cintas,esm altes 5 pesetas

Admón. d e  L o t e r í a s  n ú m ,  J 6 . — P.  de S a n t a  C r u z ,  2
* O rtega, remite a  provincias, u ltra­

m ar y extrau jero  los pedidos que le  hagan, siem pre que vensan 
acom pañados de su importe

A  y  I Q  A *  paga oro, plata,
n i  I o  U .  platino, dentaduras, alhajas y pape-

monte. P la za  d e Santa Craz, 7 (Platería)

B L A N C O  H U E C A S
‘" « ‘ racción reglam entaria de tiro. E l más perfecto t i  más 

ueilisado V el más económ ico. Libretas de tiro  y facsímiles 
Pedidos a las  Huérfanas dcl com andante Huecas 

C olegiata, 5 , cuarto  nú m . 1.— M AD RID

R. F E R N Á N D E Z  R O JO , g r a b a d o r
Fáb rica  de sellos de caucho. Precintos de varias clases

Teléfono, M. 415.-FU EN TES, 7.-M ADRID

GASA HERNANDO
Avenida Conde Penal- 
ver, 3 -T » lé fo n o  23-53 H

Venta de toda clase de m áq u Iñ ás^ T escrí^  
oír. Reparaciones muy económ icas, acce- 
w i o s  de toda clase. C intas, papel ca r- ( 
b « í ,  lam pones y e fe c to id e  escritorio . S e  
M c c a  ab o n o s para Madrid y p ro ttw iafc  
___________Pr esupuestos graUs

AVISO A n u e s t r o s  SUSCRIRTORES
C A M B I O  D E  D E S T I N O

C on el fin de evitar la pérdida de ejem plares, rogam os a nuestros suscriutores
su cam bio de destino, utilizando cl boletin inser­

to a  continuación y que pueden enviar a nuestra Administración, en sobre  abierto, 
franqueado con sello de dos céntim os: a m e n o ,

D ............

servicios  en
e m p le o .....

Ka sido tras ladado a .
(Jue prestaba sus

d e s d e

d o a d e  desea seguir  recibiendo los e jemplares de la  R e v is ta  S e m a n a l  A R M A S  Y  L E T R A S

Ayuntamiento de Madrid



El ‘‘P ianola -Piano“
f» el único instrum ento autopianistíco  que ha m erecido los e lo g io s de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  " P I A N O L A - P I A N O "
es el ad optad o p o r el V aticano, SS. MM. l o s  R e y e s  de E sp añ a , de In g la te rra , de Italia.

de B élgica, de S u ecia  y por las m ás prestigiosas

INSTITUCIONES M USICALES DE TO D O S LOS PAISES 

y es, a la  vez, c l de m ayor garantía y el m ás barato

V E N T A S  AL  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  / E I O L I A N  C O M P A N Y
S. A. E

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24

M A D R I D
j ,

Ayuntamiento de Madrid



[lArítlAGD S

-----------------------------------------  A C C E S O R IO S   — _____________

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K  >: PRO VEED O RES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA

M otores N A PIER p ara a v Ia c ió n .-C a b Ic s  de g o m a .- T c n s o r c s .- T u b o s  de 
a c c ro .--C u c rd a s  de p lan o .—C a b lcs  de a lfa .—C o jin etes de b o la s  —H élices 
N eum áticos.—R u ed as m etálicas— T e la s  para  g lo b o s . - T r a je s  c léc ir ico s 
p a ra  a v ia d o res .—T orn illerla  de a c e ro  —A ceites y g ra sa s  O LEO SO L. etc.

T C L E P a n a  j - w s

A L B E R T O  A G U I L E R A , 1 4

- L L L .  C J j i A .  I  .^1

P r e n s a  N u e v a , C a i v o  A s e n s i o , 3 . A l k lU

Ayuntamiento de Madrid




